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S nos proclamamos revolucio- 
narios, es, en un sentido de 
amplia significación, que invo- 
lucra, inevitablemente, el hecho 
de la oposición violenta y des- 
tructiva del statu quo. vigente; 
pero qué, además, está anima- 
do por un propósito creador. El 
propósito creador no puede ser 
subordinado a la acción comba- 
tiva, tanto como-la acción com- 
bativa, evidentemente no puede 
ser abandonada. Acción comba- 
tiva, y propósitos, deben mar- 
char unidamente, en una com- 
pensada armonía. Pareciera ser 





muy claro que una determinada | 


finalidad debiera ser siempre 
acompañada de su co- 
rrespondiente y adecuada for- 
made conducta, puesto que 
la manera como se va hacia 
un fin determinado, no 
puede ser, prácticamente, con- 
tradictoria con la significación 
misma de este fin. El popular 
sarcasmo a la falsa conducta 
religioza, substanciado en el 
dicho paradojal de “haz lo que 
digo, no lo que hago”, afirma el 
instintivo repudio al comporta- 
miento reñido con la honesti- 
dad, que vicia, generalmente, el 
catecis:no doctrinal de toda .es- 
cuela política, religiosa p moral. 


Si un número cualquiera de 
individuos concuerdan en una 
tendencia militante, lo hacen 


ER El CIRCUI 


revolucionaria. No diremos que 
los que siguen este camino sean 
contrarrevolucionarios; pero po- 
demos afirmar con todo el peso 
de la razón y: de los hechos, de 
que no obran en sentido de la 
revolución social, 

Impotentes nosotros, por fal- 
ta de ambiente adecuado para 
los hechos necesarios a la con- 
quista de la libertad, e impoten- 
tes ellos, que ignoran o abando- 
nan el camino recto, en tanto 
nosotros conservamos los prin- 
cipios fundamentales de la re- 
volución, que sostenemos ver- 
dades y fines no desvirtuados 
¡ni desgastados, ellos quedarán 
en fracasados y renegados, re- 
medadores de los profesionales 
vividores del pueblo y sin baja- 
ge doctrinal ni moral 'para la 
lobra diaria de este presente y 
del mañana. El juego tramposo 
vale hasta que la martingala se 
escubre. Después de eso el 
charlatán queda en charlatán 
debajo del disfraz del falso ta- 
lento. Hemos dicho que cada 
cual en lo suyo, otra vez; y lo 
repetimos nuevamente, entre 
otras razones, porque nadie 
puede “verdaderamente” ser 
otra cosa que lo que es. Y si ha- 
cemos tan amplio el frente de 
nuestra oposición, que abarca 
hasi chi ciertos .campos que pa- 
lrecieran ser dé los nuestros, es 
porque no nos pagamos de pa- 





por convencimiento de que esta ¡labras, sino del sentido de las 
tendencia es esencialmente :la|cosas. Nosotros no podemos to- 
más aproximada a sus concep-|lerar ni callar el empleo siste- 
tos o sentimientos personales. | mático del equívoco y de la odio- 
De no ser así, la posición del!sa mentira. * * 


tmilitasite sería falsa para con- 
sigo raismo y para con todos. Y 
no habría, desde luego, afinidad 
ni similitud, es decir, unión. La 
corrupción orgánica de las or- 
ganizaciones políticas y religio- 
sas, de todas las organizaciones 
instauradas con fines sociales, 
pruviene, justamente, de ésta in- 
terna desarmonía entre un prin- 
cipio muy general y los hechos 
particulares que constituyen la 
conducta, La “disciplina” apa- 
rece como un método de fuerza 
para atenuar la dispersión ine- 
vitable que se produce y tanta 
mayor “disciplina” se hace me- 
nester —y, consiguientemente, 
; es - exigida: y- aplicada—-cuanto 
menor es la veracidad de la con- 


No estamos tampoco aterro- 
rizados, aunque si amargados y 
doloridos, por la situación iní- 
cua de fuerza que imponen los 
poderes constituidos, al punto 
de renegar públicamente de 
nuestras convicciones y perju- 
rar de nuestros ideales para sal- 
var el momento difícil. Nos- 
otros no creemos que haya nada 
más duro:que perder nuestra 
propia dignidad, y si como anar- 
quistas perisamos y obramos, 
como anarquistas siempre esta- 
remos ante los hechos y los 
hombres, sea cual fuera-la ad- 
versidad de las circunstancias. 
De lo contrario, llevando las co- 
sas 1 su natural conclusión, el 
anarquismo sólo podría ser ejer- 


vicción del individuo hacia los| citado y sentido enteramente en 


principios de la institución a que ¡el mejor y más libre de los mun- 


pertenece. Se produce, como 
consecuencia, que juntamente 
con el crecimiento de la institu- 
ción aparece un aumento pro- 
gresivo del espíritu de subordi- 
nación, un aniquilamiento im- 
placable de la personalidad, y 
el fenómeno correlativo de la 
“masa” anónima. 


Si podía cifrarse alguna es- 
peranza de “conversión” 'res- 


dos. Y, justamente, el anarquis- 
mo ha surgido de las peores si- 
tuaciones y su desarrollo vigo- 
roso no se ha producido entre 
paños tibios. Doctrina de la vi- 
da, está empapada de ella y la 
vida es tan dura como la peor 
circunstancia conocida, pues to- 
das las circunstancias están 
dentro de ella, no fuera. 


Es hora de terminar con los 


pecto a los partidos políticos, o|chicaneos y las mistificaciones, 
. respecto aún a las masas regi-|con las trampas evidentes y las 
mentadas que éstos contrólan, |trampas simuladas. El proble- 
el hecho revolucionario español |ma del anarquismo militante no 
debió ser”la piedra de toque pa-|es un problema de número, de 
ra “probar” hasta dónde esta |masa, de demagogia. No es de- 


esperanza tenía algún funda-|mocratismo, ni liberalismo, nil 
que |reformismo: es anarquismo. No 


mento. A otra cosa “más” 


este hecho no es posible ya ape-|es un tumultuóso conjunto des- 
lar, con el fin de promover un |vitalizado, viciado y pervertido 
cambio en dichos partidos y ma-!por las prácticas corruptoras de 


sas. Si ante él, unos y otras per- 
manecieron inalterables en sus 
métodos y en sus fines, estos mé- 
todos y fines serán 'perpetua- 
mente sostenidos por ellos. Con- 
siguientemente (y creemos ha- 
blar un claro lenguaje de lógi- 
ca) insistir abrigando esperan- 
zas en que de políticos y secua- 
ces se podrá obtener “ventajas” 
para la emancipación de los 
pueblos, es declararse ciego por 
entero a la evidencia y demos- 
trar de manera completa la in- 
capacidad de afrontar con cri- 
terio resolutivo una situación 
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La paz de unos . 11, 


la baja o alta política, lo que | 


aspira a ser la anarquía militan- 
te, sino una libre asociación de 
hombres 'que tienen un firme 
propósito revolucionario, que se 
sienten impulsores y propaga- 
dores de la acción por un fin 
emancipador, que no tiene más 
compromiso que ese para con 
ellos mismos y para con el pue- 
blo, de combatir las causas de la 
iniquidad y el sistema impuesto 
que las mantienen y perpetúan. 

Jamás hipotecará el anarquis- 
ta el porvenir por el presente. 
Ni jamás admitirá complacen- 
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el interés y crea, en su desarro- 
llo, situaciones de privilegio, di- 
ferencias arbitrarias, y nuevas 
formas de opresión. El anar- 
quismo no apoya incondicioral- 
mente ninguna institución, por- 
que toda institución, por sí mis- 
ma, tiende a consolidarse, a es- 
tratificarse, a ser una potencia 
hostil con el medio, al tener un 
sistema propio y desligado del 
pueblo, 

El anarquismo no tiene pro- 
grama, porque no es el méntor 
de las masas, sino simplemente 
su incitador para la acción y su 
vocero de las necesidades fun: 
damentalmente humanas que le 
son privadas y negadas por el 
Estado. Repetidamente hemos 
dicho esto. 

Incitar a la acción no es lo 
mismo que reclamar del pueblo 
que obre de acuerdo a “nuestro” 
plan de acción. Al eq reconocer 
en los otros ningún derecho a 
que impongan condiciones de vi- 
da a la sociedad, mal podremos 
abrogarnos para nosotros solos 
este mentido derecho. 

Nosotros, los anarquistas mi.- 
litantes, no ofrecemos la felici- 
dad. La felicidad es cosa de ca- 
da uno, que la tendrá o no la 
tendrá, tanto ahora como no 
importa en que circunstancia. 

Nosotros decimos que no de- 
be tolerarse la infamia, que lo 
que menoscaba la dignidad hu- 
mana debe ser repudiado y des- 
truído, que ningún hombre ha 
de permitirse atribuciones de 
dominio sobre otro hombre, 
atribuirse prerrogativas de ex- 
plotación sobre sus: semejantes. 
Lo que resulte posteriormente 
a la obtención de estos propó- 
sitos, será justamente igual a 
la capacidad de cada uno y to- 
dos los hombres librados a sus 
propios esfuerzos mancomuna- 
dos en libres entendimientos de 
trabajo y de cultura. 

¿Qué otra cosa más clara se 
nos pide, para que seamos en- 
tendidos? Y¿ qué tienen que ver 
con la anarquía los que no se 
avengan con nuestra concepción 
del hecho revolucionario? ¿Y 
qué tenemos que ver nosotros 
con ellos? : 

Nosotros sabemos que en el 
alma popular existe el deseo de 
conquistar lo que proclamamos, 
la amplia libertad de acción; 
porque sabemos que en el pue- 
blo está vivo, a pesar de todo, el 
instinto de la libertad. A él, al 
pueblo, nos dirigimos, no a los 
que infulosa y tontamente asu- 
men la posición de sus represen- 
tantes ideológicos. Nada tene- 
mos que hacer con los políticos, 
aparte combatirlos sin tregua. 
Y nada tampoco con los qu 
quieran entablar con ellos “tre 
guas” y componendas. No nos 
une nada y nos separa todo. 
Pescadores de río revuelto, su 
vida es efímera. 

La actividad que desarrollan 
es una mera consecuencia de las 
circunstancias, de las que tra- 
tan de sacar ventajas. Y obsér- 
| vese bien lo distante que está 
esto de los movimientos que sur- 
Dra de profundas necesidades, 
| movimientos permanentes en y 


con aquello que engendra 


¡sociedad humana, que no pue- 
| den ser restringidos, debilitados | 
¡ni transformados por hechos 
ocasionales. El anarquismo res- 
| ponde a estas ascentrales necesi- 
dades del espíritu del hombre y, 
por eso, los hechos de magni- 
tud, de individuos y pueblos, 
que en la historia de la huma- 
nidad adquieren el volumen de 
creaciones perdurables, son he- 
chos íntimamente homogéneos, 
que se identifican con los prin- 
cipios perpetuos de la libertad 
y de la justicia. 

L a falta de comprensión del 
sentido de la libertad conduce 
a las aberraciones en el campo 
¡libertario. Solamente la caren- 
¡cia de comprensión y la falta 
de instinto, pueden explicar que 
se abogue, para la conquista de 
¡la libertad, por los métodos que 
hacen a la libertad imposible. 

No es un error doctrinario lo 
que ha conducido a la ruina e) 
experimento inicialmente gran- 
dioso de Rusia; por encima de 
las doctrinas están las necesi- 
dadc; y la fuerza de la vida. Ha 
sido li continuidad de un siste- 
ma qu: impidió, justamente, 
que las recesidades de la vida 
fueran satisfechas y que la 
fuerza de la vida continuara 
controlada o dominada artifi- 
cialmente por un grupo absolu- 
tista, con todas las calamidades 
y corrupciones del catequismo. 
Y los anarquistas, especialmen- 
te, no estarán libres de este per- 
nicioso influjo, ni podrán saltar 
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El Derecho 
de Asilo 


— 





“La represión fascista in- 
ternacional, la guerra en Es- 
paña y el drama hebreo” 
-—como señala el llamamien- 
to del Comité Internacional 
de Defensa Anarquista, que 
reproducimos aparte— han 
agudizado el problema de 
los refugiados políticos, que 
baten sin descanso las vías 
del exilio, sin hallar donde 
radicarse, Y a medida que 
crece su número, rápida y 
grandemente, son más las 
puertas que se les cierran, 


mayores las restricciones 
que se les oponen, más hu- 
millantes las condiciones 


que deben sufrir. 

Como en las épocas de las 
más encarnizadas persecu- 
ciones religiosas, actualmen- 
te es dado ver grandes éxo- 
dos de masas humanas que 
huyen del terror gubernista 
o son expulsadas perentoria- 
mente por decreto, como los 
hebreos. Pero el problema 
se hace particularmente gr:- 
ve para los subversivos, con- 
tra quienes se extreman to- 
das las medidas restrictivas 
y persecutorias: Radicación 
forzosa en determinados lu- 
gares donde no hay medios 
de vida, permisos precarios 
de estadía por escasos me- 
ses, difícilmente renovables, 
y a cuyo término aguarda la 
cárcel, el campo de concen- 
tración y más luezo la ex- 
pulsión, para: reanudar en 
otro país, o en el mismo si 
se retorna, la penosa odisea. 
Son los descontentos de un 
régimen, el capitalista, que 
impera por doquiera, impo- 
niendo su arbitrio y estable- 
ciendo todo género de trabas 
a los refugiados políticos. 

En esta época de liquida- 
ción general de derechos, el 
de asilo no ha sido el últi- 
mo ni el menos lesionado. 
Comprimido por las leyes de 
inmigración, aplastado bajo 
el cúmulo de reglamentacio- 
nes restrictivas, atenaceado 
por cien prohibiciones y con- 
dicionado, después de tan- 
tos impedimentos, a extre- 
mos que llegan a una ver- 
dadera y propia prisión en 
campos de concentración, el 
derecho de asilo, bastante 
maltrecho ya, desde hace 
mucho tiempo, está prácti- 
camente anulado actualmen- 
te, Es la solidaridad de los 
Estados, identificados todos, 
por distintas que sean apa- 
rentemente sus formas de 
gobierno, en la persecución 
contra el proletariado. 

Contra la solidaridad in- 
ternacional del capitalismo, 
el proletariado debe oponer 
la suya, actuante y sosteni- 
da. En favor de los refugia- 
dos y por su propio bien. 
Porque las restricciones con- 
tra los extranjeros que con- 
sientan con su pasividad las 
pagarán los distintos prole- 
tariados nacionales en fru- 
tos de mayor opresión, Co- 
mo es precisamente el caso 
de Francia, cuyo proletaria- 
do, por seguir a sus jefes 
reformistas, se ha dejado 
atar a la política de su go- 
bierno, que es la política 
plutocrática de las “dos- 
cientas familias”. Sin dejar 
de clamosear en los mitines : 
“¡Armas para España!”, 
“fronteras abiertas”, Pero 
sin hacer nada práctico pa- 
ra ello, 

¿Se repetirá ahora, frente 
al considerzble éxodo de es- 
pañoles que intentan cruzar 
la frontera, el clamoreo del 
deseo inoperante, expresión 
de su incapacidad para la 
acción condigna ? 

La castración revoluciona- 
Yia del proletariado a que 
ha conducido el reformismo 
no ofrece" muchas perspecti- 
vas de esperanza. 
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la valla de los privilegios hala- 
gadores, nada más que siendo 
e intransigente- 


narquistas, 
mente «anarquistas. 











El Aislamiento de España 


EFLEXIONANDO sobre el abandono que 
el pueblo sufriente del mundo ha hecho 
de sus hermanos de España, abandono que con- 
sideramos la causa substancial de la: pérdida 
de la .revolución, no podemos aceptar la idea 
fija de una conjuración maquiavélica elaborada 
traidoramente por la política de la burguesía y 
por los políticos aburguesados de la izquierda 
y de la “extrema” izquierda. Jl sofocamiento 
de la revolución no se debe, seguramente, nada 
más que a esta política, ni nada más que a los 
que la ejercieron fuera de España. Pero sí, casi 
completamente por ello, 

Fl pueblo español ha demostrado poseer un 
instinto de la libertad y una voluntad para rea. 
lizarla tan ahincadamente vigorosa, ha consu- 
mado hechos por sí mismos tan desmesurada= 
mente grandiosos, tan independiente además de 
todo tutelaje, de cualquier dogmática, de la dis. 
ciplina formal y mecánica, ha sido tan vivo y 
tan resuelto, que los factores (que indudable- 
mente existieron y que existen cada día más 
poderosos), para limitar y desvirtuar la revoluú- 
ción desde dentro habrían quedado triturados 
por la sola fuerza en desarrollo del pueblo li. 
bertado. Dejamos, por esta razón, de conside. 
rar las causas contrarrevolucionarias internas 
que desde siempre forcejearon por interponerse 
en la marcha de España. Son secundarias, y no 
habrían importado nada, de no haber mediado 
la enorme presión internacional, 


La ofensiva internacional contra la España 
libre fué, aparentemente, una ofensiva del ca- 
pitalismo y su aparato militar y diplomático. 
Este es el infame consuelo que en última instan- 
cia usan como almohada de tranquilidad para 
dormir la conciencia los sedicentes revoluciona- 
rios del mundo. Seguro. Ha sido visiblemente 
Alemania, Italia y el clero los que han apor- 
tado dinero, material y hombres a los facciosos 
que desangraban al pueblo para que la ““civili- 
zación” burguesa no fuera destruída, para que 
Franco, con sus fanáticos falangistas y reque- 
tés, sus moros y legionarios y con los regula- 
res alemanes e italianos además, hiciera práctica 
de heroico nacionalismo, Eso era cosa de las 
dictaduras y del fascismo. Cierto también, re- 
conocieron, que la diplomacia inglesa y france- 
sa fueron tolerantes, y más que tolerantes, pa- 
ra con esta aventura conquistadora; y que la 
no intervención, propuesta por, el socialista y 
primer ministro Blum,,más parece haber sur- 
gido de la cabeza de un Goering que de un li- 
der de la libertad. Pero, esto es obra de las cla- 
ses reaccionarias, se nos repite, y el pueblo no 
las repudia. El pueblo de Francia, de Inglate- 
rra, d eEstados Unidos y de todas Jas demo- 
cracias del mundo han respondido con gestos 
muy sentimentales, y a España ensangrentada 
y masacrada no dejaron de llegar las muestras 
de la compasiva caridad de los partidos. de iz- 
quierda del mundo: leche condensada, ambulan- 
cias y... ropa vieja. 


Así, con palabras y con hechos, quedaron con- 
frontadas las dos cooperaciones a las dos Espa- 
ñas. Esta confrontación es afrentosa, y arroja 
na espesa sombra de vergiienza sobre el pro- 
letariado internacional, A toda costa quiere ser 
evadida esta responsabilidad, Pero los hechos 
no se borran más que con otros hechos, 

No basta la constatación de infidelidad, de 
negligencia y de cobardía, Debemos así mismo 
comprender sus motivos. No es posible admitir 
que todos los pueblos hayan caído en tal depra- 
vación moral, sin alguna causa muy especial, No 
es posible que hayan obrado con plena concien- 
cia de sus actos y que deliberadamente se hayan 
propuesto mofarse de los luchadores españoles 
con óbolos caritativos; no es posible creer esto, 
que es lo mismo que creer en el envilecimiento 
de la humanidad, dar la razón implícita a los ti- 
ranos y salvajes terroristas de las dictaduras. 
Evidentemente que las masas democráticas han 
obrado enceguecidas, perturbadas y engañadas, 
que han querido ayudar al pueblo de España con 
procedimientos que contribuían a hundir ese pue- 
blo. Y que han sido traidores y enemigos de su 
propia causa, sin ninguna conciencia de sus ac- 
tos, completamente entontecidos y atolondrados. 

No de ahora, sino de muchas décadas, vienen 
los pueblos democráticos sufriendo los efectos 
hipnóticos de la política de masas, sujetados ca» 





No hay desviaciones del anar- 


quismo, no hay buenas y malas 
tendencias anarquistas: hay, o 
deja de haber, militancia 
anarquista. Y nuestra posición 
no es otra que ésta creencia de 
una militancia creciente y un 
llamado constante a los que 
sean capaces de ejercerla. 
Malignamente, se nos presen- 
ta con la caricatura del virtuo- 
sismo encartonado, a nosotros, 
que somos ardorosos amantes 
de la vida; a nosotros, que no 
santificamos ninguna tabla con 
decálagos inviolables, que no 
decimos más que la limitación 
debe ser rota, todos los límites 
trasbordados y todas las expe- 
riencias intentadas. ¿O es qué 
querer destruir las causas de 
toda constricción también es 
gazmoñería ? 

Creemos haber aclarado lo 


(Continúa en la cuarta página), 
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da vez más a las directivas partidarias, depen- 
dientes de los desideratum de las camarillas sa- 
bihondas transformadas en conductoras de pue- 
blos, habituados a ver en los escarceos y pugnas 
electorales la solución fraccionada de sus as- 
piraciones de clase, paso a paso avenidos a la 
idea de que la función de gobierno, que la exis- 
tencia del Estado y que la justicia letrada eran 
solamente “herramientas” que dañaban o bene- 
ficiaban según a qué manos fueran confiadas. 
Años tras años, fué creada en la masa la abe- 
rración de que la conquista del poder político de- 
bía ser la base de acción para la conquista 
del poder económico, y como el poder 
político se conquista “paulatinamente” sólo 
mediante la intervención de los líderes, las ma. 
sas fueron reduciendo su acción de más en más 
a conceder, meramente, cárta blanca a sus hom- 
bres de confianza, El gobierno del pueblo por 
e 1 pueblo, la democracia, fué creido como una 
realidad posible; y, consiguientemente, acepta- 
das todas las consecuencias de este desarrollo 
de ideas, No de ahora, sino desde el comienzo de 
la campaña popular para la formación de go- 
biernos “surgidos libremente de la voluntad del 
pueblo”, las masas han sido colocadas sobre la 
pendiente del renunciamiento de su personalidad, 
cuyas consecuencias vemos ahora en toda su 
cruda degeneración, 

El pueblo de España no pidió ni precisó nun. 
ca otra ayuda que una solidaridad internacional 
beligerante que impidiera que I'ranco se convir- 
tiese solo en iustrumento de la invasión armada 
ítalo-alemana. Con esa sola determinación, enér- 
gicamente ejercida, España se habría dado a si 
misma la victoria. Le sobraba pueblo para ven- 
cer sus burgueses, clericales y generales. El 
pueblo hubiera realizado su revolución ente- 
ramente, en vez de verse envuelto en una abn- 
minable guerra en que todo es destruído esté- 
rilmente. Pero la plutocracia internacional 
(Berlín y Londres, París y Roma, New York 
y Moscú) querían la guerra. La guerra, que 
aniquilaría económicamente a España; la guc- 
rra, que destruiría por sí misma la revolución 
del pueblo. Impedir esa guerra, impulsando la 
revolución, era la misión imperativa del pro- 
letariado. 

Pero el proletariado del mundo ignoraba el 
motivo de la lucha de España; no compartía su 
voluntad, ni se identificaba con su gran aliento 
propulsor. Vivió con más armonía que nunca 

“con sus propios burgueses, militares y políti 
cos, gustoso de la “buena voluntad”, conce- 
diéndoles más atribuciones y cediéndoles más 
derechos. Muerta la hostilidad de clase, iden- 


tificados nacionalmente en un absurdo progra- 


ma unificador, dejaron de ser una clase com- 
bativa para transformarse en una simple ma- 
sa subordinada. Solamente la “seguridad na- 
cional” fué tenida en cuenta, ese sucio ideal de 
pequeños burgueses y tenderos acomodados, 
No quisieron en ningún momento arriesgarse a 
la lucha, cuando la lucha debía ser afrontada, 
Aterrorizados ante las “consecuencias”, lo fue- 
ron entregando todo, incluso el derecho de abs. 
tenerse, 

Y ahora , después de haber contribuido con 
su “neutralidad” a que España fuera arrasa- 
da, serán ellos a su vez consumidos y no po- 
drán rehusarse: como forzados, con el caño del 
fusil sobre la sien, marcharán a morir cobar- 
demente en beneficio de los amos. Serán, con- 
tra su voluntad y a pesar de su infinito miedo, 
la carne de cañón resignada de la próxima gue- 
rra, la tremenda guerra que se pfepara para 
la nueva rebatiña del mundo, 

El lapso de inconciencia por que han atrave- 
sado los pueblos universalmente ha sido de con- 
secuencias desgraciadas. Los políticos han sa- 
bido dominarlos, Ellos han carecido de fuer- 
zas para recuperarse, 

T,o uno y lo otro deberán llegar a su térmi- 
no; de lo contrario, las palabras inflamadas 
y los golpes de pecho serán grandes caricatu- 
ras. Entonces, solamente entonces, lo que ha 
sido posible en España será también, natural- 
mente, posible en el mundo, España ha vivi- 
do a deshora, 

Su tragedia consiste en su aislamiento. En 
la incomensurable distancia que media entre 
su enjundia briosa y libertaria, y la sumisa pos- 
tración universal, 


LA GUERRA 
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UNA PAGI 


La noche que se 
| 


— 
Cada día de octubre es un nuevo 
dolor y un nuevo peligro para Ma- | 
drid, El heroísmo de los milicianos | 
no basta para contener el avance! 
enemigo, Frente a los tanques, a los 
aviones, a la artillería se hunden una 
y Otra voz las líneas de resistencia. 
Progresa 0l fascismo en todas par 
105. | 
nm Madrid crece por momentos el 
desconcierto, En las esferas oficiales 
no se sabe qué hacer ni qué pensar, ' 
Fl Estado Mayor está a punto de dar 
por perdida la Capital de nuestra re- | 
volución. Paralelamente, sin embar: 
go, crece el entusiasmo y la decisión | 
de las masas populares. Está cer | 
cana la hora en que todo haga erisis, | 
en que todo se hunda, en que sólo | 
ge salve el heroísmo abnegado del 
proletariado madrileño. Mientras lle- 
ga esa hora los momentos son difí- 
ciles. Por el Este, el sacrificio heról- 
co de un puñada de faístas resistien: 
do veinte días en la Catedral de Si! 
gíienza lg retrasado el peligro, Por 
«quí no llegarían a tiempo las inva- | 
siones a las puertas de Madrid, Tio. ' 
nen que modificar su plan, Lo modi: 
fican. No avanzarán ya por la Alca: | 
aria rumbo a Guadalajara y Alcalá; | 
bajarán por las tierras de Cuenca | 
hasta cortar las comunicaciones de | 
Mudrid, El enemigo atuca pasados los 
Montes de Albarracín, abriérmiose rá- 
pido camino hacia los nudos de co: 
ammunicaciones. No encuentra quien ¡e 
cierre el paso, quien impida sus pro- 
pósitos. El Gobierno no puede en: 
trelenerse en pensar en las comuni: | 
caciones, Es el Comité de Defensa 
quien ve claro el peligro. Y quien le 
jone remedio enviando rápidamente 
li columna Del Rosal, que clavará 
en el suelo a las mesnadas fascistas. 

Ya está el fascismo a 30 kilómetros 
de Madrid. Ya amenaza por el Sud 
y por el Ueste, Ya los sindicatos han | 
oído la llamada de su deber y em: 
piezan a movilizar sus afiliados, | 
Construcción paraliza las obras y 
forma los primeros batallones de for- 
tificaciones. Metalurgia apresura el 
ritmo de los tornos y el trabajo de ' 
las maquinas, Los demás ensayan 
concentraciones, ponen en pie sus 
efectivos, entrenan sus hombres pa: | 
ra la dureza de las jornadas próxi- 
mas. 

IEn los frente del centro hay mu: 
chos miles de luchadores confedera: 
les. Se los puede encontrar a cente- 
nares en todas las columnas republi- 
canas, socialistas y comunistas. Lz- 
tán, además, con la de “Tierra y Li-| 
bertad”, que pelea en los frentes to- 
ledanos. Con la columna Amor que 
jucha en lugares cercanos. Con la 

EL ROSAL, Con los que pronto se- | 








rán gloriosos batallanos “SIGUEN: 
ZA”, y “TOLEDO”, Pero la Organt 
zac un tiene aun más hombres que 


quieren luchar, que anhelan empu- 
ña: las armas, jugarse la vida en de- 
fensa de la libertad del pueblo, Apre- 
suradamente se organiza una colun- 
nu más fuerte que todas las demás. 
Es le columna “ESPAÑA LIBRE”. 
Pero la columna “ESPAÑA LIBRE” 
—tres mil luchadores dispuestos a to- 
do en defensa de la revolución— no 
puede salir a combatir, No tiene al- 
mas; no quieren dárselas. No pide 
artillería ni tanques ni aviación. Pi. 
de sencillamente fusiles, Fusiles que 
se facilitan en abundancia a otras 
fuerzas, que los plerden con excesiva 
facilidad. Todas las gestiones para 
conseguir armamentos fracasan. A 
mediados de octubre “Frente Liber: 
tario”, escribe: 


“Mientras otras columnas y otros 
batallones han sido armados, la co- 
lumna “ESPAXÑA LIBRE” sigue es: 
perando. ¿Por qué no se le entregan 
los elementos precisos para salir, co: 
mo es su deseo, rumbo al puesto que 
se le designe? Lo ignoramos, Ningu- 
Ma razón, ningún argumento, ningún 
pretexto siquiera, justifica esta de- 
mora. Nada hay medianamente lógico 
tesis que cabe sentar está fundada en 
que ppueda explicarlo, La única hipó- 
que los hombres de “ESPASA Ll 
BRE” pertenecen a la Confederación 
General del Trabajo”. 

Es ésa, precisamente, la única ex: 
Plicación lógica. Todo son habilida- 
des y maniobras contra las Milicias 
Confederales. Todos los sectores po- 
líticos tienen un interés extraordina: 
vio en hacerlas fracasar, Si triunfa: 
Yan, si se cubrieran de la gloria que 
merece el heroísmo de sus hombres, 
nada ni nadie podría cerrar el paso 
ii la revolución. Y hay muchos que, 
pese a sus palabras, preferirían per. 
der la guerra a dejar paso franco a 
la revolución en marcha... 

Y en tanto se pierden las horas 
en torpes maniobras políticas; mien: 
tras cobardes e incapaces pretenden 
arrojar lodo sobre las milicias Con- 
federales, achacándoles sus propias 
infamias, el fascismo avanza. Finali- 
Za octubre, El Gobierno Largo Caba- 
Mero cree llegado el momento de ju: | 
garse el todo por el todo. El día 29, | 
ún estremecimiento jubiloso recorre | 
lás filas de nuestros luchadores, Una | 
proclama del ministro de Ja Guerra 
$e reparte profusa entre los milicia- 
nos. Emocionados, los hombres leen 
en los parapetos: “¡Tenemos las a: 
mas que necesitamos! ¡Ia legado 
la hora de la ofensiva!,,. ¡Adelan: 
te! Espero vuestros partes de vyicto: 








ice la técnica militar, 





rue .”, 

Todo el armamento son quince o 
veinte tanques y diez o doce aviones, 
Pero el entusiasmo de loz milicianos 
suple la falta de material, Se ataca 
intensamente, con heroísmo sin lími- 
tes. Se toman los Torrejones y Se- 
seña; se progresa en dirección a 
llescas; los periódicos proclaman 
nuéstra inminente victoria,.. Pero al 
día sigulente la ilusión se desvane- 
ce. El día 30, entre una nube de 
“Junkers”, “Fíast”, “Capronnis” y 
“Heinkels”, desaparecen nuestros pu 
brea aviones; el día 30 cada uno de 
nuestros tanques tiene frente a sí 
quince O veinte enemigos; el día 30 
se plerde el terreno conquistado, se 
inicia la desbandada, ocupan los fas- 
cistas Parla y progresan en direc: 
ción a Getafe, El día 30 se derrum- 
ban tcdos los opiimismos, y la desea- 
peración y la tristeza se adueña de 
los medios oficiales. Ya nadie duda 
de que el fascismo llegará a Madrid. 
Ya nadie niega que en sus calles ha- | 





Elos lo han querido. Frente al. lo 6 hañiquecids. PARA Al querido, Frente al 
fascismo, la revolución... Las ca- 
"3s hierven, Millares y millares 
de obreros se agrupan en los Ate- 
neos, en los Círculos, en los Ra- 
dios. Medio millón de obreros es- 
tá alerta, esperando los aconteci- 
mientos. Pero casi todos están 
desarmados. Apenas si para tan. 
tos hombres, para tantas volunta- 
des, hay unos centenares de pis: 
tolas, A cada hora se repite la 
petición apremiante. Grandes ma: 
nifestaciones recorren las calles 
proclamándolo a voz en grito: 

—¡ARMAS, ARMAS; QUERE:- 
MOS ARMAS! 

Casares Quiroga se ha encerra- 
do en una actitud incomprensible: 

—YO NO DOY UN SOLO FU- 
SIL AL PUEBLO, ¡ESO ES LA 
REVOLUCION, 

(Por miedo a la revolución se 
facilita el triunfo del fascismo. 
Por miedo al pueblo se deja que 
los militares triunfen en media 
España. Por la cobardía de Casa- 
res Quiroga ha muerto más de 
medio millón de trabajadores en 
nuestro pais), 








brá de librarse una batalla decisiva 
para la suerte del mundo, ., 

Madrid empieza a vivir horas de 
fiebre, En los centros oficiales el pe: 
simismo gana Jos corazones, Ni Asen- 
cio ni Pozas creen posible la defen- 
sa de la ciudad. Confiaban en Naval: 
carnero y Navalcarnero cayó, Crelíaa 
en Brunete y en Brunete están ya, es- 
treclamente enlazados, moros y civi: 
lones, Esperaban que la contraofen 
siva fuera un éxito, y ha sido un de- 
sastre, Las Milicias tienen sobra de 
valor; pero les faltan elementos, 01: 
ganización, disciplina, técnica. ¡UÓó:- 


' mo vencer en estas condiciones! ¡Có- 


mo pensar en oponer dique seguro a 
l-+ mejores estrategas de Roma y 
Berlía! Pensando  friamente, calcu- 
lando las posibilidades, midiendo los 
efectivos, nuestro Estado Mayor tle- 


¡ne que considerar perdida la parti- 


da... 

Pero en la calle la gente no cono- 
Los hombres 
de los Sindicatos no han estudiado 
en Postdan ni en Saint Cyr, 
los rudimentos de la estrategia. Pero 


tienen decisión y arrojo. Pueden ha- | 


blarle de la superioridad del enemi- 
go. Sin vacilaciones replicarán: 

—¡No pasarán! Y sí pasan será 
sobre nuestros cadáveres y las lla- 
maradas que consuman Madrid... 

Con ellos es inútil el razonamiento 
y el cálculo, Ya lo saben Pozas y 
Asensio. Ya lo saben, también, Lar: 
go Caballero y Prieto, Están decidi- 
dos a morir y a morir matando. Los 
Sindicatos hormiguean de afiliados, 
Se acarician con entusiasmo las pis- 
tolas. Se mete dinamita en botes va- 
cíos para fabricar bombas. Se hace 
acopio de gasolina para rociar los 
edificios. Los técnicos pueden pensar 
en una catástrofe. El pueblo sabe 
que sólo así podrá salvarse... 

El avance enemigo continúa en to- 
dos los frentes. Ya cayeron Huma- 
nes y Griñón, Parla y Getafe, Villa: 
viciosa de Odón y Fuelambrada. Los 
cañones facciosos alcanzan 4 Mua- 
drid, Por ahora, se contentan con 
bombardear los barrios extremos. 

El día 3 se da, por fin, armas a 
la columna “ESPAÑA LIBRE”, Par- 
te para Fuenlabrada, Cuando llegn, 
los moro; atacan ya furiosamente 
Leganés, 

El día 4 se accede a que la CNT 
participe en el Gobiarno. Se accede 
cuando no queda olro remedio. El 
Gobierno está perdido y Madrid a 
punto de perderse. Se accede, quizá, 
no sólo por fortalecer el Ministerio, 
sino también para facilicir ei cambio 
de residencia. A los ministros los pe: 
sa Madrid. De Madrid han salido ya 
muchos con rumbo a Barcolona y Va- 
lencia, De Madrid quiere imarcharso 
el Gobierno también. En el primer 
Consejo de Ministros en que inter- 
vienen loz hombres de la Organiza- 
ción, se plantea la huída a Valencia, 
Nuestros compañeros se nlegan: 
—Igual que eziá dispuesto a morir 
el pueblo en defensa de Madrid, de- 
bemos estarlo nosotros,.. 

Cuatro horas «: Consejo. Cuatro 
horas de forcejeos, Al fin no se tu: 
má determinación alguna. El día 5 
los fascistas entran en Móstoles y 
Alcorcón, en Pinto y Leganés, El pá- 
nico crece entre el elemento óficial. 
Muchos, sin esperar determinaciones 
del Gobierno, han salido con rumbo 
a Valencia. 

El día 6 vuelve a reunirse el con- 
sejo de Ministros. Largo Caballero 
insiste en el traslado. Habla de la 
crítica sltuación militar. Sólo la lle- 


gada de refuerzos podría salyarle, 
Pero ¿de dónde traer estos refuer- 
zos? Suena el nombre de Durrutí. 


Federica se ofrece para convercerle 
de que debe venir a Madrid, El Go- 
bierno le confía el encargo y Federi- 
ca sale, Nuestros cotupañeros conti 
núan oponiéndose al traslado a Le: 
vante, Largo Caballero plantea cru: 
damente la cuestión: 

—Si ustedes siguen negándose, la 
crisis queda planteada, Y una cri 
sis, en estos momentos, es la calás 
trofeo... 

No hay más remedio que acceder, 
Fata misma noche, sigilosamente, co: 
mo en una huída, el Gobierno saldrá 
corriendo en dirección a Valencia... 


Amanece el día 7 de noviembre, El 
enemigo tomó ayer Carabanchel Al- 
to y Campamento. Los obuses faccio: 
$03 caen como una lluvia sobre los 
barrios de Segovia y Toledo. Nadie 
ha dormido esta noche. La aviación 
voló repetidas veces dejando caer 
toneladas de trílita. La radio habló 
sin descanso trarsihitiendo órdenes 
y consignas, Como el 19 de julio, 
ningún trabajador ba ido esta noche 
a gu casa. En loz domicilios de los 
Sindicatos, formando grandes cortos 
e la puerta, tumbados en el suelo, en 
las escaleras, en los portales, tilla- 
res y millares de hombres que espe: 
ran la orden de partir hacia el 
frente, 

Durante todo el día anterior se han 
sucedido las Mamadas tajantes: 

—Metalúrgicos, en el local del Sin: 
dicato a las siete de la tarde... 


Ignoran | 


A IA 
UB 





todo bien y en su obra 


| mán, es muy otra. 


La verdad es que la revuelta militar se incu- 
¡bó bajo gobiernos republicanos que nada hicie- 
ron por impedir su preparación y su estallido 
primero, y por lograr su rápido y fácil aplas- 
tamiento después. Más les interesaba perseguir, 
¡como bajo la monarquía, al proletariado —Ca- 
sas Viejas, Yeste, etc.— que desbaratar el plan 
fascista, cuyos preparativos fueron denunciados 
insistentamente por nuestros compañeros. 

La verdad es que, anonadado e impotente 
ante el estallido, el gobiern> republicano a nada 
atinó, como no fuera a negarse a dar armas al 





—Uso y vestido, a las ocho... 
—Gráficos, de guardia permanente 
¡en los talleres... 

—Gastronómicos, a las cinco... 

Todos los Sindicatos han llamado 
a sus hombres. Todos los han pues 
to en pie de guerra, Todas las pis- 
tolas están prestas a dispararse, To- 
idos buscan un Jugar en los parape 
tos, 





Defensa organiza y prepara la lu- 
cha, Tlene millares y millares de 
hombres a su disposición. Los tiene 
en los Sindicatos y en los Ateneos 
de barriada. Está en pie todo el mo- 
vimiento libertario. Frío, sereno, sin 
que la gravedad del trance conmueva 
uno de $us músculos, Val ordena: 

—Vallehermoso: Doscientos hom: 
bres, con lo que tengan, al Paseo de 
| Rosales, .. 
| —Puente de Toledo: Que suba to- 
da la gente hacia Carabanchel. Ti- 
rar sobre el que se yuelva... 

—Controles: Que no salga nadie 
4 con fusiles ni pistolas de Madrid, Re: 
coger todas las que pódáis. Hay mi- 
llares de compañeros esperando ar- 
MAS... 

La Organización en pleno respon: 
de como un solo hombre, Con fusilez, 
con rifles, con pistolas, con bombas, 


puestos. Por las calles de Segovia y 
'Toledo, entre el estruendo de la bata- 
lla cercana, se cruzan dos ríos huma- 





nos, Hacia el Manzanares bajan los |! 


luchadores que van a levantar, con 
sus corazones, el dique que rompa la 
oleada fascista. De los puentes suben, 
aplastadas bajo el peso de los mise- 
ros ajuares, las mujeres y los niños 
de las barriadas que huyen frente al 
azote de la invasión... 

La defensa de Madrid está hoy 
en manos de los trabajadores exclu- 
sivamente. El Gobierno camina hacia 
Valencia, En el Ministerio de la Gue- 
rra no ha quedado nadie en su pues- 
to. Miaja ha recibido una orden y 
unas atribuciones, pero aún no sabe 
ton quién cuenta ni qué puede ha: 
cer, Está dispuesto a morir en su 
puesto; pero hasta mañana no podrá 
hacer absolutamente nada. Y maña- 
| na, acaso sea ya demaslado tarde... 
| 


En Carabanchel Bajo, en Usera, 
en la carretera de Extremadura y 
en la casa de Campo está lo más vi- 
vo y firme del proletariado madri- 
leño. Se lucha con rabia, con ener- 
gía, con desesperación. Se muere con 
un viva a la revolución en los labios 
Grupos de moros, que han cruzado 
¡el río, tratan de trepar por la mon- 
l tañía del Principe Pío en dirección a 
Rosales, AMÍ están unos 
guardias y unos centenares de traba- 
jadores, varios militantes 
tas, “Nobruzán” entre ellos, 
armas para todos, 


No hay 
No hay munición 


con su pistola, Cuando los moros ce- 
den niomentáneamente en su embes- 
tida, 
parapetos, buscan los cadáveres ene- 
| miígos, les quitan el fusil y las mu- 
iniciones. Con fusiles y municiones 
fascistas se defiende Rosales duran- 
te toda la noche. Con las uñas y los 
dientes se defiende Madrid... 

En Usera hay unas trincheras im- 
provisadas y unos parapetos de ado: 
quines, En Carabanchel lo mismo. 
lgual en da carretera de Extremadu- 
ra. No sirven para ocultar a un hom: 
bre, para defenderle de las balas 
enemigas, para ponerlo a salvo, Son 
más un obstáculo que una defensa. 
Pero detirás de ellos, como en las 
cosas, como en las calles, hay milla: 
res y millares de hombres decididos 
a luchar y morir, Durante toda la no- 
che el combate es durísimo. Por vez 
| primera los tanques fascistas dudan 
en avanzar, Por vez primera la caba 
llería mora es barrida en masa, Por 
vez primera los leglonarios ham: 
brientos de botín slenten el terror y 
el pánico, En las barriadas de Ma: 
drid no hay ejércitos aguerridos, Pe- 
ro están, firmes en sus puestos, mu: 
riendo y matando, los hombres de los 
Sindicatos. 

Ningún general dirige la batalla, 
Si a cualquiera de los pocos milita: 
rez que han quedado en guerra se le 
pregunta quién sostiene el combate, 
no sabrá responder, Defendiendo Ma. 
drid hay unas columnas destrozadas, 
| desfuoralizadas por los  repliegues, 
| sin elementos y sin decisión. No pue- 
l den ser ellas quienes impidan que 








millares de trabajadores corren a sus | 


cuantos : 


anarquis- | 


suficiente para los fusiles de que se | 
dispone, Cuando un hombre cae, otro | 
surge de entre las sombras armado | 


unos cuantos obreros saltan los | 





| 


| 
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meses. 


SALVO MADRID 


¡TL libro MADRID ROJO Y NEGRO, de 
| Eduardo de Guzmán, del que reproducimos 
¡algunos fragmentos y el capítulo del subtítu- 
lo, arroja viva luz sobre los acontecimientos que 
¡se desarrollaron en el centro de España de Julio 
a Noviembre de 1936, exhibe a los sucesivos 
' gobiernos leales en su patenti> inutilidad para 
saboteadora y derrotis- 
ta, y echa a tierra, sin proponérselo, por la sim- 
¡ ple expresión de la verdad de los hechos, repu- 
taciones militares, y de las otras, creadas al 
calor de la propaganda oficial, cuya historia es, 
como siempre, falsa, porque interesada en con- 
¡ceder al gobierno un irreal papel capital y sal- 
¡vador. Pero la verdad, como lo demuestra Guz- 


pueblo, sobretodo a anarquistas y confederales, 
cuando con ellas era, más que posible, seguro, 
vencer totalmente al fascismo en los primeros 


La verdad es que el gobierno pudo, y del 
quiso, adquirir armas del extranjero, antes de | 
que la no intervención le cerrara para ello las 
fronteras, cuidadoso de preservar esterilmente 
intactas sus reservas de oro, mientras negaba, 
además, toda ayuda financiera para la recons- 
trucción económica. 

La verdad es que ha preferido y prefiere to- 
do: —el avance fascista ante un proletariado 
deliberadamente mantenido casi inerme, y has- 
ta su total triunfo,— antes que la revolución 


proletaria, a cuyo sofocamiento dedicó todas 


munista. 


actual. 








Pronto se plantea a la Organi. | 
zación un problema delicado y di. 
tfícil. La C. N. T. ho tiene más 
fusiles que aquellos que conquistó 
en los reductos faccicsos tomados 
por asalto. Con ellos no puede ar- 
mar a todos los afiliados que quie. 
ren marchar a los frentes de com. 
bate. El Ministerio de la Guerra 
tiene fusiles, Los ha sacado de 
distintos parques de España, han 
llegado algunos millares del ex- 
tranjero, Los tiene guardados, fal- 
to a veces de brazos que los ma- 
nejen. La C. N, T, se los pide una 
y otra vez. La respuesta es siem. 
pre negativa. Lo mismo que el 18 
de julio, los señores republicanos 
tienen miedo a la revolución que 
encarnan la C, N. T. y la F. A. Ll 
Les niegan las armas, con los más 
variados pretextos, alegando casi 
siempre que no las tienen, Prefie- 
ren dárselas a otros, que no cuen- 
tan con hombres suficientes para 
empuñarlas en los frentes con la 
energía indispensable, 

Los compañeros que quieren lu- 
char contra el fascismo se cansan 
de esperar. Claramente plantean 
su problema a la Organización: 

-—O nos dais armas para luchar, 
o nos autorizáis para inscribirnos 
en otras columnas con las que sa. 
lir para el frente... 

La primera solución es Imposi- 
ble, porque no hay armas. Es pre- 
ciso adoptar la segunda. Muchos 
millares de compañeros marchan 
a engrosar las columnas republi- 
canas, socialistas y comunistas. 
Sólo en la de Mangada hay más 
de mil confederados, Es un sacri. 
ficio de la organización; es un 
éxito para quienes, gracias al va 
lor y al heroísmo de nuestros 
hombres, pueden atribuir a tal o 
cual columna que tiene ésta o 


aquélla bandera política, un triun. 
fo que en justicia es sólo nuestro. 





la morisma se adueñe hoy de la ciu- 
dad. Sólo Jos Sindicatos podrán res: 
ponder a la pregunta. Sólo los Sin- 
dicatos, los Ateneos, las barriadas, 
saben de dónde han salido estos mi- 
llares de héroes, Sólo un hombre, 
Eduardo Val, tiene en sus manos du- 
rante toda la noche, los hilos de la 
defensa de Madrid... 

En la calle de Serrano, en un hote- 
lito que fué de un marqués monár- 
quico, suenan sin cesar los teléfonos, 
entran y salen autos y motos sin tre- 
gua ni descanso. Un grupo de hon: 
bres se multiplica, corre de aqui pa- 
ra allá, ordena, marcha, Isabelo, Sal- 
gado, Parcias, Inestal, Gll, Antonio 
Rodríguez, Ortega, Juan Torres, San- 
ta María, son en esta hora el Estado 
Mayor único de nuestra resistencia. 
Llevan varlos días sin dormir, Na 
han comido en toda la jornada, Han 
pronunciado cincuenta arengas y dis. 
parado trescientos tiros. Están aquí 
ahora; dentro de medía hora ocupa: 
rán un parapeto en Carabanchel; la 
madrugada los sorprenderá disparan- 
do sus rifles en el barrio Usera. Es- 
tán donde deben estar, donde el ene- 
migo aprieta, donde la moral flojea. 
Están, como toda la Organización 
Confederal, en el sitio de máximo 
peligro... 


Y en medio del nervosismo y la lu- 
cha, entre la baraúnda de los aconte- 
cimientos, un hombre con mono azul 


sonríe y ordena conh voz pausada y 


enérgica. Nunca le conocerán las 
mulífitudes. Nunca sabrán s£u gesta, 
Pero si Madrid se salva esta noche, 
es porque su defensa está a cargo 
de Eduardo Val... 

*... 

Amanece el día 7, La lucha contl- 
núa dramática. Hacia los barrios 
amenazados parten sin cesar nuevos 
grupos de obreros, Van en su niayo- 
ría sin armas, esperando recoger las 
que abandonaron log muertos, Como 











El ministro —Juan Moles—, re. 
cibe a los delegados de la C. N, T, 
(sábado 18 de julio de 1936), Pe: 
ro no sabe aún todo lo que pasa 
en, España. Es un buen burgués 
que ha hecho magníficos negocios, 
Tiene miedo al populacho. Le ase 
rra la revolución, Cuando los obre 
ros le exigen armas, replica: 

El gobierno no puede dar ar. 
mas al pueblo. La sltuación es 
grave. Pero contamos con sufi. 
cientes medios para dominarla. 
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sus energías bajo la dirección del partido co- 


Su lema, inconfesado pero traducido en múl- 
tiples actos sistemáticos, ha sido y es ese: Re- 
nunclar a todo, menos a la contrarevolución, 
para el logro de cuyo triunfo ha cooperado, más 
que Alemania e Italia, a la victoria de Franco. | retrasos, dos mil hombres —pañue: 
Y así se ha llegado a la tremenda situación ' 


Oportuna es la reproducción que hacemos, 
pues aquellas actitudes gubernistas han con-! 
ducido a esta situación. 





en julio, la gente $e disputa los fu: 
siles y los puestos de mayor peligro, 
En los parapetos, en las casas trans: 
formadas en fortines, los trabajado: 
res disparan sin cesar. Cada disparo 
es una expresión de la voiuntad de 
un pueblo: —¡No pasarán! 

Vuela la aviación, avanzan los tan- 
ques, truena la artillería. El comba- 
te adquiere violencia inusitada. En 
Carabanchel, unos grupos retroceden, 
El enemigo ha roto nuestras líneas, 
Avanza hasta cerca del Puente de 
Toledo. Llegan entonces unos cons 
pañeros. A su frente, Isabelo Romero 


y Juai Torres, Gritan: —¡Cobárdes! 
¡Cabrones! 
Algunos, avergonzados, se paran. 


Otros, presos de pánico, quieren se- 
guir, Las pistolas apunten a sus ca- 
bezas. Tienen que volverse, Se colo- 
can en el puente, en los parapetos, 
varios compañeros con la orden de 
no dejar huír a nadie. Isabelo, subi- 
do en une ventana, grita: ¡Vamos 
por ellos, compañeros! ¡Adelante! 
¡Viva la C. N. T.! 


Isabelo es secretario del Comité 
Regional. Isabelo está en los parape- 
tos como todos nuestros hombres, 


¡Los que huían parecer otros, Siguen 
| detrás de Isabelo y Torres. Es un 


alud contra el que se rompe el avan- 
ce fascista, Grupos de moros quedan 
tumbados 'en mitad de la calle, Los 
nuestros corren hacia arriba, en su 
persecución. Avanzando se pasa Ma- 
taderos, se llega a Carabanchel Ba- 
jo, El enemigo no pasará por aqui, 
Como no pasará por Usera, Ni por 
Villa Verde, Ni por la carretera de 
Extremadura, Madrid entero se ha 
puesto en pie. Republicanos, socia- 
listas, comunistas y anarquistas pe- 
lean codo contra codo, en magnífica 
hermandad, decididos a vencer, Du- 
rante todo el día se lucha heróica- 
mente. Se agotan las municiones, pe- 
ro la gente no retrocede, 

Miaja ha recibido, a las 8 de la 
noche del día 6, de maños del sub- 
secretario de Gucrra, un sobre lacra- 
do con la orden de no abrirlo hasta 
las 6 de la mañana del día 7, Cuan- 
do lo abre ve que le han dado el 
mando supremo de la defensa de Ma- 
drid, que le ordenan formar una Jun- 
ta y tomar todas las disposiciones 
para procurar la evacuación del ma- 
terial. En la mañana del 7, Miaja 
empieza a Actuar. Llama a todos los 
partidos y Organizaciones. Expone 
claramente la gravedad de la situa- 
ción. La Junta de Defensa tiene que 
quedar constituída esta misma tarde, 
No hay dificultades en nadle. La Jun- 
ta se formará entre el estruendo dei 
combate que estremece el aire ner- 
vioso de la ciudad. 

Por la tarde se constituye la Juñ- 
ta de Defensa, Cuando hacen un ll- 
gero examen de la situación, quedan 
impresionadog. Para defender Madrid 
no hay más que cic: cajas de muni- 
cios de fusil, granadas de artille- 
ría para tres horas de fuego, siete 
ametralladoras en reparación, Es to- 
do lo que se tiene, Como fuerzas mil- 
litares, seis columnas sin moral, sin 
entusiasmo, aplastadas por un retro- 
ceso constante. Nadie vacila ni tiem- 
bla sin embargo. Una decisión uná- 
nime: —¡Resistiremos! 

En Burgos, en Valladolid, en Sala- 
manca, el júbilo es enorme. Nadie 
duda de que Madrid caerá. Lo dice 
Franco: —Entraremos en Madrid sin 
disparar un tiro... 

Mola confirma la frase del “gene: 
ralísimo": —La toma de Madrid será 
un simple paseo militar... 

Los técnicos extranjeros lo creen 
también. En París, en loma, en Ber- 
lín y Londres los periódicos fascistas 
preparan los gruesos titulares que di- 
ee al mundo el triunfo de la facción. 

Los obreros de Madrid se ríen de 
la técnica, Están decididos a triunfar, 
Con fusiles, con pistolas, coh esco- 
petas, con bombas de mano, corren A 
108 parapetos. Se dejan matar sin dar 
un paso atrás, Pero el fascismo no 
pasará... 

Fo Albarracín hay tres mil hóom- 
bres de la organización, Son luchado- 
res curtidos en Somosierra y Gre- 
dos. Son batallones que llevan notn- 
bres gloriosos: “Mera”, “Ferrer”, “O- 
robón Fernández”, “Juvenil Liberta- 
tio”. A su cabeza hombres de tetople 
acerado: Cipriano Mera, Carlos y Eu: 
seblo Sánz, Valle, Arenas, Domínguez, 
Román. 

El día Ñ HNlegan malas noticias de 
Madrid. Mera reúne a sus hombres y 
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Durante dos meses, cuando to: 
das las fronteras estuvieron abier 
tas para nosotros, el Gobierno na- 
da hizo por comprar armas, No 
existía entonces la farsa trágica 
de la “no intervención”, Había 
miles de millones de oro en los 
sótanos del Banco de España. Pe: 
ro a los gobernantes republicanos 
les aterraba sacar de España un 
sólo gramo de oro. Podría quedar 
te la moneda sin la cobertura su- 
ficiente, Podía hundirse la cotiza. 
ción de la peseta en el mercado 
internacional, Antes de esto, era 
preferible cualquier cosa. Que 
nuestros hombres murieran Inde- 
fencos frente a la invasión extran. 
jera, Que el fascismo se adueñara 
de España. Que Franco y Mola se 
apoderasen de los millones tan oe. 
losamente guardados en los sóta: 
nos del Banco... 

A _— _—— ———————— PP 


les habla: Madrid está en peligro. 
"Tenemos que ir a salvarlo, Que na: 
die se haga ilusiones, Vamos a morir, 
Los que quieran venir que den un 
paso al frente... 

los tres mil hombres, sin vacilar, 
avanzan. Mera sonríe complacido. No 
esperaba otra cosa, Jabla, sin em: 
bargo, para advertir; —No podemos 
ir todos dejando este frenie aban- 
donado, Con dos mil basta, El resto 
puede quedarse aquí... 

Nadie quiere quedarse. Cuesta enor 
me trabajo convencerles, Al fin, sin 


los rojos y negros, gritos revolucio- 
narios en las gargantas, anhelos de 
batalla en el corazón—parten rumu- 
bo a la muerte y a la Eloria de la de- 
fensa de Madrid... 

+00 

En Tarancón están los supervivien. 
tes de Sigllenza. Unos centenares de 
hombres a los yue se Buman otros 
tantos campesinos y trabajadores mu 
drileños. El 6 de noviembre, reciben 
una orden escueta: ¡No dejar pasar 
a nadie con armas! ¡En Mudrid se 
necesitan todas! 

De Madrid sale una larga caravana 
de coches, En ellos, los cobardes hu- 
yen del peligro. En Tarancón, los mi 
licianos fusil en mano, detienen los 
automóviles: — Dónde vais? — ¡A 
Valencia! —¿A qué? —Misión espe: 
clal, 

Es la hora de las misiones espe 
elales, Todos los flojos de espíritu 
ze han buscado una misión especial. 
Los milicianos no transigen: —¡Sols 
unos cobardes! ¡Volved a Madrid! 
Algunos avergonzados, Tegresan. 
Otros insisten en pasar: —Bueno: 
dejad las armas, En Valencia no las 
necesitais para nada... 

Noche avanzada ya. Mandando los 
gtupos del control está José Villanue- 
va. Es un hombre delgado, resuelto, 
decidido. Se ha batido con heroísmo 
en la toma del cuartel de la Montaña, 
en Guadalajara y Sigienza, Cuando 
amanezca, marchará con sus hom- 
bres para cooperar a la defensa de 
Madrid. Luchará en la Casa de Cam- 
po y morirá, frente a las hordas ex- 
tranjeras, en la dura batalla de Te- 
ruel, 


— — 


Llega una caravana de autos, Los 
milicianos les contienen. Una voz 
grita: —¡Pase libre! ¡En los coches 
van varios ministros! 

Touos los ocupantes tienen que 
descender de los coches. Uno de ellos 
se adelantó a Villanueva: —¡Esto es 
un atropello! Soy el ministro de... 
y voy a Valencia... 

Villanueva replicó: —Su obligación 
como ministro es permanecer al la- 


do del pueblo en la hora dramática. | unos hombres 
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qués. Frente e ellos, incapaces de 
aplastarlos, huyeron hasta ahora los 
milicianos, Pero la situación ha varias» 
do. Ha variado porque ya nadié pien- 
sa más que en vencer o morir, Fran- 
co coloca en vanguardia los tanques. 
Han de abrir camino, por las tres 
carreteras de Toledo, Leganés y Ex- 
tremadura, hacia el corazón de la ciu. 


dad invicta. Y los tanques avanzan. 


convencidos de que nadie podrá ce- 
rrarles el paso... 

Están ya frente a una trinchera, 
disparando sus ametralladoras. De 
pronto salta un marino. Es joven, al: 
to, fuerte. Las ametralladoras le st. 
luetean, pero él se ha tirado rápido 
al suelo, Los conductores de los tape 
ques creen haberlo alcanzado. Avane 
zan, Cuando uno está cerca, el mari» 
no se incorpora, levanta el brazo y 
una bomba viene a explotar sobre el 
carro blindado, El monstruo se eg. 
tremece en convulsiones agónicas y 
queda roto, inmóvil, sobre uno de sus 
costados, Los tanques avanzan. El 
marino los espera tumbado en el sue- 
lo, Cuando se acercan, repite la ope- 
ración. Cuatro quedan destrozados en 
las cercanían de la trinchera, Los 
otros retroceden asustados, 

En Carabanchel se pelea con du- 
reza enorme durante toda la mañana, 
Terclarlos y rifeños, civilones y ru» 
quetés pretenden abrirse a toda cos. 
ta paso hacia el inlerior de Madrid, 
Pero en Carabanchel, está la colum- 
na "ESPAÑA LIBRE”, Tuvieron que 
esperar muchas semanas hasta con. 
segulr las armas. Ahora que Jas tie. 
nen, será muy difícil arrebatárselas, 
Cada hombre es un león en la pelea, 
Istán pegados al suelo, guarecidos 
en las casas, disparando sin cesar los 
fusiles y las ametralladoras. Saben 
manejar las bombas de mano, Cuan- 
do el enemigo se acerca, cuando se 
dispone al asalto de cualquier edifis 
cio, las granadas estallan abriendo 
enormes boquetes en sus filas... 

La columna “ESPAÑA LIBRE” es. 
tá al mendo del compañero Ramos, 
Ikamos era maestro antes de la re. 
volución. Ramos empuñó decidido el 
fusil cuando en la calle sonaron las 
primeras descargas. Después ha come 
batido en muchos frentes, se ha juga» 
do la vida frente a la invasión. En 
Garabanchel, Ramos pelea en el pa- 
rapeio más avanzado, animando a sug 
hombres, enseñándoles con el ejeme 
plo. Al caer la tarde, luego de una 
dura preparación artillera, el enemies 
go vuelve al ataque. En vanguardia, 
un grupo de tanques, Ramos grita a 
sus compañeros: Cuando estén cerca 
saltaré la trinchera. ¡Vais a ver có» 
mo vuelan! 

El primer tanque está a treinta 
metros ya, Arrastrándose por el sue. 
lo, el comandante Ramos se acerca, 
Un millar de hombres sigue con emo» 
ción enorme, sin respirar casi, su 
heróica empresa, Cuando está pró- 
ximo, Ramos se incorpora, una boi. 
ba cruza el espacio, una explosión 
aturde los oídos y el tanque se incli. 
na pesadamente sobre uno de sus 
costados, 

Pero, al mismo tiempo que Ramos, 
el tangue ha tirado también con sus 
ametralladoras, Nueve balazos trás. 
pasaron su cuerpo, Cayó pesadamen» 
te junto al monstruo fascista. Elec» 
trizados por su ejemplo, los hombres 
saltan las trincheras, avanzan sobre 
loe tanques, persiguiéndolos con sus 
bombas de mano. Los tanques huyen 
en desbandada. Ramos está muerto; 
Madrid, salvado... 


En el viejo Ministerio de la Guerra 
esforzados —Miaja, 


Al huír, desmoralizan ustedes a los | Rojo, Matallana— examinan serena: 


combatientes, 

Se han presentado tres o cuatro 
más.. Son también ministros, Villa- 
nueva les desarma y les hace pasar 
a una habitación. Asustados pregun- 
ta uno: —¿Qué vais a hacer? —Por 
mi gusto —replica Villanueva— lle: 
varos delante mañana cuando entre- 
mos en fuego... —Eso es una barba- 
ridad... —Mayor sería que os fusila- 
ra como merecéis... Villanueva tele- 
fonea a Val: —Tengo aquí a cuatro 
ministros que hulan de Madrid, ¿Qué 
hago con ellos? Val no pierde la ca- 
beza. Es enemigo de la marcha del 
Gobierno, que interpreta como una 
fuga. Vive la hora más dramática 
de la defensa de Madrid, cuando la 
vida de todos pende de va hilo, Pe- 
ro, apresar e los ministros no resuel- 
ve nada, Ordena: —Dejarlos en li- 
bertad!... 

—Pero es que...! —Nada, nada! 
Haz lo que te digo! —Bueno, pero 
como yo quiero salvar mi responsa- 
lidad, mándame uña orden escrita... 

Val envía la orden pedida. Cuando 
la recibe, Villanueva la lee despacio. 
Luego dice a los ministros: —La Or- 
ganización, contra mi parecer, 03 po- 
ñe en libsrtad, Podéls marchar a Va- 
lencia, Pero no olvidéis nunca vues- 
tra fuga de hoy ni el heroísmo con 
que se está batiendo el pueblo de 
Madrid... 

Nerviosos, los ministros montan en 
Bus coches y se alejan a todo correr. 
Amanece ya el nuevo día, Villanueva 
los ve alejarse desde el medio de la 
carretera. Luego exclama: —Y aho- 
ra 4 cumplir nosotros con el deber 
de salvar Madrid! 

Los hombres comienzan a montar 
en los camiones. Van en dirección 
contraria a los ministros, Van de cara 
a la muerte, Pero también, de cara 
a la vida, que es el triunfo de la li. 
bertad... 

.r. 

En la mañana del día 8 lanza Fran: 
Co sus huestes a la conquista de Ma- 
drid, El ataque empieza al clarear 
el día, En línea, las mejores fuerzas 
de la invasión. Delante, los tanques. 
En el aíre, bandadas de negros paja- 
rracos, Los cafñionéts preparan el cá: 
mino cón un fuego intenso, Caraban- 
chel Bajo, Usera, el Puente de Se- 
govla, los barrios extremos de Ma. 
drid se ven envueltos en metralla y 
fuego. Un poca más léjos, en las 
alturas de Leganés y Móstoles, se for 
ma la comitiva triunfal para la en- 
trada en Madrid... 

Pero cerrando el paso al invasor, 
hay hombres decididos a motrlt, Ni 
la aviación ni la artillería logra que 
nadie dé un solo paso atrás, 

Los fascistas confían en sus tan- 


mente la situación. El enemigo no ha 
tumado Madrid, pero el peligro sigue, 
Se ha salvado un día difícil, una sle 
tuación crítica, Mas todavía no se 
ha resuelto la situación, En Villaver- 
de, Usera, carretera de Toledo y Cas 
rabanchel, no se ha retrocedido un 
solo paso. A la derecha de la carre- 
tera de Extremadura, en la Casa de 
Campo, el enemigo ha realizado un 
profundo avance. Las fuerzas qué 
guarnecen este sector — columna 
Mangada, columna Galán, columna 
“Libertad”, organizada por el PSUC, 
—se han batido con heroísmo. Sin 
embargo, el fascismo abrió brecha 
entre los montes de la vieja posesión 
borbónica. 

Y es ahí, precisamente ahf, donde 
radica el máximo peligro. Por los da: 
tos cogidos al tenlente que mandaba 
un grupo de tanques, 59 conoce el 
plan de los generales traidores. Si 
fracasaba su intento de hoy, si Mas 
drid no se entregaba el 8, comenzas 
ría una operación de envergadura, 
Las tropas invasoras se cerrerán por 
la Casa de Campo, ganarán la carre: 
tera de la Coruña, cruzarán el río por 
lugares no canalizados, entrarán en 
Madrid por Cuatro Caminos. Con SÓ 
lo llegar a Cuatro Caminos habrán 
conseguido dos grandes éxitos, Uno, 
dejar cercadas las tropas que defien. 
den la Sierra. Otro, cortar el agua 
de Madrid, 

El pueblo se ha batido con herolg. 
mo incomparable. El Estado Mayor 
lo sab= y admira el cesto del pra» 
letarlado Madrileño, Ha visto cómo, 
en una hora trágica, los Sindicatos 
movilizaban todos sus hombres, Ha 
visto cómo hoy mismo los de Con. 
trucción hán publicado una orden 
ejemplar, Dice: 

“Todos los trabajadores de la Cong» 
trucción que no estén en ¿ista y cols 
trolados por el Consejo Mixte ¿e 
Fortificaciones, se concentrarán en 
los sitios indicados por sus organi- 
zaclones, con sus respectivas merien- 
das, para marchar adonde sea pre- 
clgo en defensa del pueblo de Ma- 
drid”. 

Van a luchar, a batirse, a morir 
tal vez. Nadie les habla de premios, 
Se les exige, en cambio, qué cada 
uno se lleve la comida. Y, con orgu- 
llo habrá de proclamarse, ni un solo 
trabajador deja de cumplir con su 
duro y penoso deber. 

El Estado Mayor tiene confianza 
ciega en el pueblo, Pero los dos últi- 
mos días ban sido muy duros. Por 
la noche continúa el combate. Ma» 
fiana la pelea será aun más encar- 
nizada. Pese a la superación de su 
moral, los milicianos están  deshe- 
chos y los trabajadores que voluntas 
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REFLEXIONES 


DE. LA ANARQUIA NADA 
HEMOS DE RECTIFICAR 


perde el 19 de julio de 1938 són ra que el Puebló vea en la Revolu- 


muchas las veces que a más de un 
tompañero hemos oído decir: “En el 
presente el anarquismo tiene que 
adoptar una posición de acuerdo con 
las circunstancias Eraves que vivi: 
mos; hemos de dejar de lado parte 
de nuestras teorías pará atenerños A 
la realidad”, etc. Desde el primer mo- 
mento que hicieron estás objeciones, 


| 


que entonces no dudamos hacfanss ¡ 


con los mejores propósitos, bueh nú- 
mero de compañeros anarquistas, 
dándonos cuenta que nos hallábamos 
en presencia de vacilaciónes que pú- 
dían producir úna desviación ideoló- 
gica y revolucionaria en el movimien- 


ción su Revolución y se disponga a 
defenderla sin regatear sangre ni su: 
erificios, y, sobre todo, Intautarse 
del oro y de todas las riquezas mietd- 
licas, del dinero, dicho en úna pala: 
bra, que, abolida la explotación del 
hombre por el hombre, y proclamada 
ta igualdad económica, social y cultu- 
tal, desaparecerá de la circulación in- 
terior y se utilizará para adquirir en 


el exterlor armamentos y municio: | 


hes, máquinas, materias primas para 
las industrias”, ete, etc. ¿Se hizo 
ñsi? ¿Se practiraron eh el momeñto 
decisivo nuestras tácticas y solucio- 
hes revolucionatlas? Si sé hubieran 


to anarquista, considerámos un de- ; practicado... Dejemos hoy el pasado. 


ber disentir públicamente de ese crl- 
terio “no madurado, hijo de las cit- 
cunstancias”, que erá simplemente 
—a mi entender— expresión de ehi- 
pequeñecimiento ante la magnitud de 
los acontecimientos que ge desátrro- 
llaban y se desarrollan en España. 

Y hoy, como ayer, se ha hecho po- 
pular la pregunta: “¿Cuál ha de ser 
la posición del movimiento anarquis- 
ta en el momento actual? Pero, ¿es 
que la Anarquía es un ideal del mo- 
mento? ¿Es que el imovimiento anar- 
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La doctrina anarquista no es una 
teoría imaginativa, abstracta, de en- 
sueño, teoría que no pisa sobre te- 
treño sólido, que escapa a la verifi- 
cación, qué se sale de lo real; la 
doctrina anarquista no es una teoría 
que habia de esperar chocar con la 
Fealidad política y social del presen: 
te para saber si era un ideal “coni- 
pleto”, con objeto de cambiar Ja for- 
má y fondo de sus concreciones ideó- 
lógicas, o llegar hasta el límite de 
Adoptar medios que contradigan sus 


quista adoptó una posición ayer, tuvo | principios fundamentales. Los anar- 


que adoptar otra el 19 de julio de | quistas 


1936 y se reserva la adopción de 
otras posiciones para el futuro? ¿Aca 
ba para luchar contra las institucio: 
nes del privilegio y la violencia or: 
fganizada, y acabar con las desigua:- 


| 


no pueden (compararse al 
inepto, o al atrevido sín preparación, 
que espera que el trabájo le enseña 
qué debe hacer, o al ministro que va 
áa ocupar el Ministerio de Marina, por 
ejemplo, sin siquiera Conocer las 


dades económicas, culturales y socia- ' v?as principales de navegación; la 


les, mantenidas por el sistema capl- 
taliísta y estatal, hemos de modificar, 
periódicamente, el contenido moral 
de nuestras ideas y rectificar nues. 
tros métodos antigubernamentalistas 
de combate? ¿Hasta tal punto llega 
la inconsistencia de la doctrina anar 
quista que no es capaz de conseguir, 
por sus propios medios, su realiza- 
ción práctica? Si así fuera, confieso 
que dejaría de ser anarquista para 
abrazar y defender los métodos y las 
ideas no anarquistas que tan buenos 
resultados se dice dan. Y afirmo que 
ño vacilaría en hacer pública mi ad- 
hesión a los mismos, y proclamaría 
mi apartamiento del movimiento 
anarquista por estar convencido de 
ia ineficacia de sus procedimientos 
para conseguir la libertad. Declaro 
que no tendría inconveniente alguno 
confesar el error en que había vivi- 
do e invitaría a todos los anarquis- 
tas a que siguieran mi ejemplo, a 
que abandonaran unas ideas utópicas, 
unas teorías que hacían perder el 
tiempo y alejaban las posibilidades 
de acercarnos más rápidamente a la 
emancipación integral de los seres 
humanos. 

Pero como esto no se me ha de; 
mostrado, como que la experiencia 
vivida en España ha ratificado el va: 
Tor de las ideas anarquistas para lÍ- 
bertar a los pueblos de todas las es- 
clavitudes, continúo siendo anarquis: 
ta y defendiendo la Anarquía, Antes 
del 19 de julio los anarquistas, en la 
propaganda oral y escrita, decíamon: 
“En todo movimiento revolucionarió 
que se produzca, las primeras medi- 
das a adoptar, para hacer imposibie 
el retorno de los privilegios de cla: 
se y estar a cubierto de todas las 
sorpresas, son: abolir la propiedad 
privada y declararlo todo común, pa: 


AA a 


riamente pelean en los parapetos, 
muertos de fatiga y sueño. Por don- 
de ataca el eñemigo no hay fortifi- 
caciones ni está ada previsto. No 
se tienen ni refuerzos que enviar a 
contener su avance, Faltan muñnicio- 
nes y ño hay ametralladoras, Si es- 
ta misma noche no llegan refuerzds, 
Madrid, pese a todo el heroísmo del 
pueblo, estará perdido sin remedio... 
| ... 

_ Amanecida fría y lluviosa del 9 
de noviembre. Al Puente de Valle- 
cas arriba la primerá Brigada Inter- 
nacional. Son luchadores esforzados, 
revolucionarios convencidos, el esta: 
do mayor, el corazón y el cerebro del 
antifascismo europeo, Se había pen- 
sado enviarles a Villaverde. El plan 
ha variado, Es preciso que vayan a 
la Casa de Campo, que se efifrenten 
con el fascismo que ácaba de tomar 
él Garabitas y continúa su ávañce. 
. La Brigada Intertiacional cruza las 
calles húmedas y silenciosas de Ma- 
drid, Catitita con paso firme, reso- 
nando el chocar de sus Zapatos cla- 
veteados en el empedrado' de las ca- 
Mes, Cañtan en francés, en alemán, 
en itallano, hitnnoga revolucionarios, 
La gente sále corriendo a verles pa- 
baf, á vitorearlos, í aplaudirlos. En 
el alre las notas vibrantes de “La 
internacional” primero, de “La Mat- 
séllesa”, después. 

Las figúutfás —altas, fuertes, cón 
Brandes chantetoñes blaiicos de piel 
de cotdero— se pierden en la lejanía, 
penetran en la Cása de Campo. De 
állá nos trae todavía el eco: 

“...1e jour de gloite est arrivé...” 

..os 

A media mañana irrumpen en la 
ciúdad los camiones dé las Milicias 
Contfederáales, Vienen los hombre3 
que salieron de las montañas de Al- 
barracín y los que mandados por Vi: 
lManueva y Benito, esperaban en Ta- 
rancón. Se han sumado también los 
hombres del batallón “Toledo” y la 
batería “Sacco y Vancettl”. Son más 
de tres mil hombres, A su cabeza 
log mejores luchadores de la C, N. T., 
de la F. A. L, de las Juventudes, 

Crizan Madrid sin detenerse. Al 
aire, los pañuelos rojinegros. En las 
mianos, el fusil, En los ojos, una de- 
cisión firme. En la garganta, un him- 
ho revolucionario. Bajan rápidos por 
el Paseo de San Vicente, por la cues- 
ta de la Dehesa de la Villa, Atra- 
viesan Puerta de Hierro y el Manta: 
ñatés. Se plerden en las frondas de 
la Caba de Campo, Tras ellos, como 
tiná estela, la afirmación de fe re- 
voluciónaria: 

s.. “Por el triunfo de la Con-Te-de- 
ra-clón...”. 

Es el Y de uoviembre de 1930... 

se. 


MADRID ROJO Y NEGRO -— Mili- 
clas Confederales, Libro de Eduardo 
de Guzmán, editado por “Frente Li- 
bortarlo”, 


| 


doctrina anarquista ha sido elabora- 
da en el choque con la realidad s0- 
elal, es teoría escrita después de sl- 
glos y milenios de lucha constante 
del hombre oprimido y explotado 
contra las ideologías autoritarias que 
le impedíán conquistar la libertad y 
él bienestar a que tenía y tiene de- 
recho. 

Y la Anarquía es eso: ideal de il- 
bertad, ideal de libertad que ya és 
norte y guía del Pueblo, ideal de li- 
bértad que ha hacido, ha ido crecién- 
do, desarrollándose y fortaleciendo 
sú cuerpo de doctrina con el dolor, 
los huesos, los músculos, la sangre 
y las vidas de millares de sus de 
fensores que sufrieron y experimen- 
taron todos los métodos engañosos, 
falsos y reales de acción revolucio- 
naría libertadora. 

Y Proudhon, Kropotkin, Eliseo Re- 
elús, etcétera, teóricos del anarquis- 
mo, fundándose en la realidad social 
en las leyes naturales, en el derecho 
al desarrollo natural de la vida del 
ser humano, en el indiscutible dere- 
cho al desenvolvimiento integral de 
todos sus órganos y facultades, en 
las necesidades vitales de la Huma- 
nidad, en razones biológicas y huma- 
nas echaron las bases científicas del 
anarquismo, de la nueva ética qua 
se caracteriza por su universalidad, 
por ser la ciencia social que reconoc;y 
A todos los seres humanos los Im:s: 
mios derechos y deberes y no kdmite 
más privilegios que los naturales, 

“Y desde entonces la posición del 
anarquismo es única, permanente, co: 
mó permanentes son las leyes cosmo- 
biológicas que tramsforman la exis- 
tencia de lo orgánico y de lo inorgá- 
nico, porque en ellas se inspiró y se 
inspira para destruip las leyes arti- 
ficiales que impiden el cambio social, 
natural, biológico de las condiciones 
de vida del individuo, de las colec- 
tividades humanas superándolas en 
el sentido de la libertad y del biex- 
estar: 

Jesuítas y políticos dicen: “Todos 
los procedimientos son bueños para 
conseguir nuestros fines”. Y, nos: 
otros, lós anarquistas, contestamos: 
“Todos los procedimientos los consi: 
deramos buenos para conseguir la ul 
bertaád, siempre que no estén en con: 
tradicción econ nuestras ideas, siem: 
pre que no sean métodos contrarios 
áa la libertad, porque la experiencia 
hos ha demostrado que adoptarlos 
significa retrasar su consecución, ex- 
traviarse por caminos que alejan de 
la misma, Con métodos políticos, au- 
toritarlos, se consiguen fines políti. 
tos y autoritarios, pero no liberta- 
rios”, 

Reflexionemos, De la doctrina anar. 
Quista nada hemos de rectificar. La 
experiencia amarga, dolorosa y tra: 
sita de la Revolución Española rati- 
fica, fortalece y hace más inconmo- 
vible la Posición del anarquismo, po- 
sición de ayer, de hoy y del futu- 
to, Lo que hace falta es que los 1n- 
terpretadores y propagadores de la 
doctrina anarquista seamos conse- 
cuentes y tengamos el valor, la au- 
dacia y la inteligencia suficiente pa- 
ta buscar solución anarquista a to- 
dos los problemas que se nos plan- 
teah, convencidos que lo que así no 
consigainos, en beneficio de la socie- 
dad, no conseguiremos practicando 
las tácticas que han practicado sierí- 
pre los causantes de la inarmonía so- 
cial. 

Barcelona, 26/12/938. . 

FLOREAL OCAÑA. 


ROSARIO 


Reésúltádo de la fifa organizada hor 
los camarádas de la localidad, a to- 
tal benefició de La Obra. 

Primer pretilo No, 124, 

Segundo , No. 808. 

Agradecemos a los poseedores de 
boletas, liquúlden u la brevedad, 

El Paquetero, 


CORREO DE 
REDACCION 


F. B. Buenos Ailrés, El trabajo últi. 
mamente enviado, no es posible pu: 
blicarlo, se repite mucho dél anterior. 
Deseamos conversar con Vd, a la bre. 
vedad, para nuevos trabajos. 

Garcia Mendoza. No publicamos el 
trabajo por Vd. enviado, por ser muy 
extenso, y ya no es oportuna, 

Mohr Lisht, Santa Cruz, Necesita- 
mos que los artículos que nos envíe 
sean más cortos, de lo contrario: se- 
rá imposible darles cabida. 

ÑN, R., San Francisco, Esperamos lo 
solicitado para el próxtico número. 


Observaciones Sobre el 


PROCESO AL P.0.U.M. 


El Tribunal de Barcelona, en- 
cargado del proceso a. los diri- 
gentes del P. O. U, M., ha con- 
¡denado a Gorkin, Andrade, Gi- 
ronella y Bonnet a 15 años: de 
prisión y a 11 años a Arquer, 
absolviendo a Escuder y Rebull. 

Los partidarios del gobierno 
Negrín admitirán fácilmente 
esta condena como una confir- 
mación de las acusaciones lan- 
zadas por la prensa y el parti- 
do comunistas, en una campaña | 
de las más infames, contra el! 
Partido Obrero de Unificación 
Marxista. Y, a tal fin, no deja- 
rán de destacar que el proceso 
ha sido público: un proceso “al 
que podía asistir quien quisie- 
ra”, según las seguridades da- 
das por Negrín a Carlos Rappo- 
port. 


En qué condiciones se des- 
arrollaron las sesiones, todavía 
ño lo sabemos. La prensa espa- 
ñola no trae sino escasas noti- 
cias. Y se sabe por experiencia 
qué son las “noticias” pasadas! 
por el alambique de la censura | 
española, totalmente monopoli- 
zada por los comunistas. Si: el 
proceso al P. O. U., M. (proceso 
que no se hubiera debido ha- 








hecho de que un público más 
o menos restringido haya podi- 
do asistir al epílogo de esta tris- 
te comedia, no quita que se ha- 
ya desarrollado  clandestina- 
mente, en una atmósfera de 
fraude, de falsedad y de inqui- 
sición. Los espectadores que 
Negrín ha debido admitir sólo 
cediendo a una viva campaña 
internacional, en la que han 
participado todos los partidos 
socialistas y antifascistas de 
Europa (salvo, naturalmente, 
aquellos que no son sino dupli- 
cados del Partido Comunista) 
han llegado un poco tarde para 
explicarse, por ejemplo, porque 
entre los acusados no compare- 
ció personalmente el jefe del 
P. O. U. M., Andrés Nín; por- 
que los jueces, durante todo el 
proceso, han fingido ignorar 
que Nín era el principal acusa- 
do, y no hayan preguntado a: 
ninguno a qué se debía su au- 
sencia. Este simple detalle dice 
mucho sobre la corrección del 
roceso de Barcelona y sobre 
a libertad de los funcionarios 
estátales llamados a juzgar y 
condenar al P. O. U, M. 


+ + 


No nos detenemos sobre el 
hecho de que Negrín se rehusó 
jrotundamente a que los acusa- 
dos fueran defendidos por un| 
abogado escogido .por los parti- 
dos antifascistas franceses: 
Henry Torres. Es, en cambio, 
importante destacar que, en 
un país en el que se ha opera- 
do un profundo sacudimientc 
social, los dirigentes de un par- 
tido que en tal conmoción han 
participado intensamente sean 
juzgados según el código pre- 
revolucionario, código puesto en 
vigor por los “republicanos” 
(pasados en su mayor parte al 


fascismo), contra quienes se le-| 


vantó el pueblo español en Ju- 
lio de 1936. Desde esa fecha na- 
die osó sostener que la “justi- 
cia” debía seguir administrada 
según ese código y por magis- 
trados del régimen anterior. Pa- 
ra los delitos de carácter social 
se crearon “Tribunales Popula- 
res” que, si no representaban el 


más perfecto ideal en materia: 


de justicia, estaban al menos in- 
tegrados, más bien que de pro- 
fesionales estipendiados por el 
gobierno, por representantes de 
| todos los organismos antifascis- 
tas, El régimen instaurado por 
Negrín suprimió esos tribuna- 
les, enfeudando la justicia a su 
camarilla, cuando se inició el 
proceso al P. O. U. M. 


Sin embargo, las acusaciones | 


de espionaje y traición sosteni- 
das durante un año contra el 
P, O. U. M. (y debido a las cua- 
les, antes de que se hiciese el 
proceso de Barcelona, el P. O. 
Ú. M. fué suprimido, confiscada 


sti prensa y muchos de sus mi-| 


litantes asesinados en el frente 


o en la retaguardia) tales acu-!' 
saciones, las únicas que podían | 
justificar tantas violencias y! 


tantas injurias, han caido com- 
pletamente. La defensa demos- 
tró comodamente que todos los 
documentos presentados por los 
comunistas (planos, cartas y fo- 
tografías) para “probar” que 
los acusados estaban en conni- 
vencia con el fascismo, o gon 
completamente inocuos, según 
juicio del estado mayor del ejér- 
cito, o representan falsificacio- 
nes tan groseras que nadie ha 
querido tenerlas en cuenta, 


Los acusados, pues, han sido 
condenados solamente por re- 
belión, a raíz de su participación 
en los hechos de Mayo de 1937 
en Barcelona, 

En substancia, pues, la con- 
dena recaída scere Gorkin, Giro- 
nella, Andrade y Bonnet no es 
más que el último capítulo, en 
orden de tiempo, de la contra- 
revolución desencadenada en la 
España antifascista por los par- 
tidos burgueses y filo-fascistas 
capitaneados por los comunis- 
tas. 

Está ya demostrado —y lo 
será aún más copiosamente en 
el porvenir— que la lucha bar- 
celonesa de Mayo de 1937 fué 
preparada por filofascistas co- 
mo Dencas, Aguadé y otros (di- 
rigidos por ese Casanovas, to- 
davía presidente del parlamento 
catalán, que en carta pública ha- 


¡bía adherido, en el primer mo- 


mento, al movimiento de Fran- 
co), en obscura combinación 
con Camorera, leader de los co- 
munistas catalanes. Como quie- 
ra que sea, tal lucha fué la ex- 
plosión de las divergencias exis- 
tentes entre las fuerzas político- 
sindicales catalanas y de ningún 


cer) ha sido público. Pero e] [modo fué dirigida contra el go: 


bierno central, representado en- 
tonces por Caballero. Antes 
bien, si hubo partidos que con 
su intervención en las luchas 
callejeras de Barcelona tendían 
a destronizar el gobierno cen- 
tral, ellos no eran el P. O. U. M., 
ni la F. A. 1, ni la C. N. T., sino 
los comunistas y sus aliados de 
derecha, los cuales lograron, en 
efecto, su fin, obligando a Ca- 





lballero a renunciar. El P. O. 


U. M. y los anarquistas salieron 











a. la calle para defender sus con- 
quistas atacadas por los comu- 
nistas; condenando al P. O. U. 
M. por rebelión se admite que, 
de hecho, el partido comunista 
es considerado en España, por 
quienes están actualmente en el 
gobierno, como la única autori- 
dad existente. : 

En efecto, desde el comienzo 
el Partido Comunista consideró 
al P. O, U. M. como reo de leso- 
bolchevismo, e hizo del proceso 
un asunto de partido, sobre- 
poniéndose a la autoridad estas 
tal. El testimonio más intere- 
sante aportado al proceso es el 
del ex ministro de Justicia, el 
católico Irujo, en funciones 
cuando ocurrió el arresto de los 
acusados. He aquí el resumen 
que la censura permitió publi- 
car: 

“Manuel Trujo, ex ministro de 
Justicia, declara que durante su 
actividad como ministro recibió 
| numerosas representaciones de 
¡todas las ideologías políticas del 
| extranjero, las que presionaban 
para que el asunto del P. O, U, 
M. fuera sacado del ambiente 


l 


a fuerza adquirida nor las ten. 
dencias totalitarias radica en 
que se nutren del sistema capita- 
lista, y que desenvuelven parale. 
lamente a él su actividad, con 
técnica adaptada y principios el. 
¡fi milares. No luchan abiertamente 
en la destrucción de la máquina 
opresiva, sino que desarrollan una 
fuerza paralela y coincidente a 
ella, Es decir, nd involucran una 
||| transformación creadora, sino una 
mera modificación jerárquica, 
| La lucha contra el fascismo es 
| estéril, si no está acompañada de 
¡luna lucha extensiva e implacable 
| contra el capitalismo, Y la lucha 
contra el capitalismo, que no des: 
truya sus PRINCIPIOS, es igual» 
mente una lucha vana. 
| Ahora bien; la lucha contra los 
¡[| PRINCIPIOS del capitalismo es 
[| una lucha contra los principios del 
[[ comunismo autoritario. Los revo. 
| [| lucionarios auténticos están en es- 
te plano, y salirse de él es cons- 
pirar contra la finalidad de la re. 
volución, porque no sé llegará ja. 
más a la libertad por el camino 
de la servidumbre, y todos son 
caminos de servidumbre si se tra. 
zan con el esquema de la autorl. 
dad, 








político y sometido a los Tribu: 
nales, de modo que la justicia, 
con completa independencia del 
Poder Ejecutivo y policial, si- 
guiese el curso normal de la ley. 

“Dice que puso todo empeño 
para encauzar el espíritu de 
justicia en favor de los acusa- 
dos. Que durante su permanen- 
cia en el cargo se enteró de 
anomalías de parte de la policía 
en el asunto del P. O. U. M., co- 
mo la de efectuar arrestos en 
Barcelona y transportar a los 
arrestados a Valencia y luego a 
Madrid, no sabiéndose, al fin, 
dónde se encontraban, como 


do, no en la cárcel, sino en una 
mansión privada. Dice que, a 
consecuencia de estos procedi- 
mientos anormales del poder 
gubernativo, llamó al orden, 
oportunamente, al Procurador 
de la República y al Presidente 
del Tribunal supremo, a fin de 
que el asunto pasase al poder 
judicial. Dice que el juez espe- 
cial que intervino en el asunto 
Nín estuvo también él en peli- 
ero de ser arrestado, y que la 
policía tomó medidas completa- 
mente anormales e inmodera- 
das. La policía efectuó detencio- 
nes sin informar al ministro. 
Desviándose de su deber, trans- 
portaba a los detenidos de un 
sitio a otro, dando lugar a que 
la gente (sic) desapareciese, sin 
que se pudiera aclarar estos 
hechos”. 


! 


. . + 


Los mismos “delitos” por los 
que han sido condenados los di- 
rigentes del P. O. U. M., de- 
muestran que en la justicia del 
gobierno Negrín ha prevalecido 
el criterio contra-revolucionario 
que informa la política de los 
comunistas españoles. 

Parece imposible, pero es así; 
en el proceso de Barcelona el 
P. O. U. M. ha sido acusado Gs 
haber organizado milicias ar- 
madas, de haberse apoderado de 
edificios, palacios, etc., y son es- 


.|tas las únicas inculpaciones que 


se ha demostrado fundadas. En 
efecto, también el P. O. U. M., 
después del 19 de Julio de 1936, 
a semejanza de todas las fuer- 
zas antifascistas catalanas, or- 
ganizó militarmente sus fuerzas 
para combatir al ejército fas- 
cista. Constituyó la columra 
Lenín que, a raíz de la milita- 
rización, se transformó en una 
división del actual ejército po- 
pular. La ocupación de edificios, 
imprentas, etc., pertenecientes 
a organizaciones religiosas O 
fascistas, ha sido hecho no sólo 
por el P. O. U. M., sino por to- 
das las organizaciones antifas- 
cistas, que los transformaron en 
sedes sociales, cuarteles, etc.; 
fué uno de los actos fundamen- 
tales de la lucha contra el fas- 
cismo. Y quien haya visitádo las 
ciudades principales de la Es- 
paña antifascista habrá consta- 
tado fácilmente que el Partido 
Comunista no se ha quedado 
atrás en estas ¡'incautaciones 
de bellos palacios, que están to- 
davía en su poder. Pero no sólo 
se inculpa al P. O. U. M. de ha- 
ber organizado milicias que han 
acabado por dar un ejército al 
gobierno Negrín, sino también 
de haber “expropiado” frailés y 
fascistas. Lo que demuestra que 
la “ley” y el espíritu de justi- 
cia del tribunal que ha conde- 
nado al P. O, U. M. son dignos 
de cualquier tribunal de Fran- 
CO. 

Evidentemente, los delitos co- 
metidos por el P. O. U. M., an- 
tes y durante la revuelta del 
proletariado barcelonés contra 
las provocaciones comunistas, 
en Mayo de 1937, son imputa- 
bles también a la F. A. L, a la 
C. N. T., a todo el pueblo éspa- 
ñol. Aunque no hubiera otros 
motivós, esta condena debiera 
|repugnar por su parcialidad. El 
P. O. U. M. ha sido víctima so- 
bretodo de su debilidad. Se ha 
descargado sobre él la rabia de 
la contra-revolución, que se 
rompe los dientes cuando inten- 
ta morder a los anarquistas y 
anarcosindicalistas, 
| En todos sus aspectos, la con- 
[dena de Gorkin, Andrade y los 
[20 no es más que una ven- 
¡ganza de partido. La agitación 
|internacional que ha salvado su 
[vida debe proseguir y obtener 
¡su libertad. Para que ello sea, 
basta proseguir la lucha con- 
tra la contra-revolución espa- 
ñola y desenmascarar a su es- 
tado mayor, el partido comu- 
nista, 

A. A. 

(De “L'Adunata dei Refrat- 
tari”, New York, Diciembre 10 
de 1938). 





DE PUNTA Y 
HACHA 


La Justicia | 


Ya podemos dormir tranquilos. Tenemos a un señor dipu- 
tado ocupado en proveernos de una justicia “más justa”. Así, 
textualmente. Claro que no se trata de la verdadera justicia, 
esa tan maltratada, que nosotros, los anarquistas, reivindicamos 
continuamente. Es a otra que se refiere el señor diputado. A la 
oficial; la que tenemos que escribir con mayúscula... y entre 
comillas. 

Se trata de la “Justicia” que necesitó seis años para li- 
bertar a trece inocentes. Y deportó a dos de ellos después de , 
absolverlos. La que condenó a Moreyra. La que tiene sepulta- 
dos en sus calabozos a Vuotto, Mainini, De Diago, Russin, y... 
tantos otros, 

Claro que ahora se explica fácilmente la expresión del se- 
for diputado Anastasi, aquello de “una justicia más justa”. Lo 
que no se explica tan fácilmente es como lo va a conseguir. Po? 
lo menos, mientras su acción se concrete a los discursos parla- 
mentarios. A las inocuas modificaciones de códigos. Que es ape- 
nas cambiarles la careta a los actores de la eterna comedia 
que es la justicia estatal. De la que los legisladores son autores, 
los jueces actores y los policías apuntadores y tramoyistas. Y 
que desaparecerá recién el día en que el pueblo, que es el espec. 


tador y, por lo tanto, el que paga, aprenda a silbar de una ma- 
nera contundente. 


De la política 


“En política no hay amigos — de. 


mo. 
¿al 
— 











imprevistos, fuera de presupuesto. 


cia Barrett —, no hay más que cóm- 
plices”. Y las relaciones entre los 
cómplices son siempre las mismas, se 
trate de ladrones o de políticos. Se 
les utiliza mientras son útiles; se 
les traiciona cuando comprometen. 
No otro es el significado de la 
“crisis ministerial”, como la llaman 
en el “caló” político, de la provineia 
de Buenos Aires. Los “eficaces cola. 
boradores” de hace poco se vieron 
convertidos de pronto en los compro. 
metedores cómplices de que hablába- 
mos arriba, Y todo por unas factu- 


Una bicoca, como véls. La culpa la 
tienen esos pasquineros que meten 
las narices donde ho les importa (¡ya 
lo decía Sánchez Sorondo que era ne: 
cesaria una ley de protección a la 
prensa!), 

Lo que nos consterna es la faltá 
de originalidad de los propugnadores 
de los métodos totalitarios, Han pro- 
cedido como cualquier demócrata. 
Como aquellos radicales de los dur. 
mientes de quebracho, por ejemplo. 
O aquellos políticos que hace treinta 
años nrovocaron la frase de Barrett. 


ocurrió con Nín, que fué recluí 


ritas un poco confusas publicadas 
por un diario y unos pocos pesos — 
400.000, nada más — utilizados para 


Sabíamos que los fines eran los 
mismos, Pero nos han defraudado 
hasta en el espectáculo, 


Civilización 

“Queda terminantemente 
de taza u origen semita”. 

No estamos, como podría parecer, transcriblendo la parte dispositiva 
de alguna Real Ordenanza de los reyes católicos, Se trata de un proyecto 
presentado, y no sabemos si aprobado ya, al congreso de Paraguay. 

Muy distinta, como podéis apreciar, la época y las circunstancias. 
Ocurre en el siglo XX y en un país cuyos políticos y estadistas se dicen, 
como en tantos otros, herederos directos de la revolución francesa. Es el 
país que tiene una de las constituciones más liberales del mundo. Espe+ 
cialmente para los que tienen dinero. . 

Cierto que están también los obrajes y los yerbales. El pueblo des: 
calzo y hambriento. Que ya las guerras se han tragado a casi todos sus 
hombres y hay mujeres con hijos que se alimentan de raíces. ¡Pero no os 
fijéis en minucias! Contemplad el magnífico espectáculo de ese ejército 
desfilando al son de marchas triunfales. Son los que quedarón de la úl» 
tima guerra. ¡Es uno de los mejores organizados! Instruído por oficiales 
especializados, Fuerte y disciplinado. Capaz de masacrar, cumpliendo una 
orden, hasta a sus propios hijos. 

La confusión con las ordenanzas de la edad media es como lo veis 
completamente imposible. Se trata de una ley aprobada pór el congreso 
de un país civilizado. Y eminentemente dmeocrático. 


Sita. Teresita 





prohibida la entrada ál país de inmigrantes 





No treáis que vamos a hablar de 
cierto producto alimenticio que se 
vende por ahí con esa marca. No; 
se trata de algo mucho más serio. 
Del último milagro realizado por es- 
ta santa, nada menos. Certificado y 
garantido por la más alta autoridad 
en la materia: “Su Santidad” Pío XI. 

El Supremo  Hacedor, ablandado 
por las súplicas de Santa Teresita, 
y volviendo atrás en una de sus in- 
apelables resoluciones, resolvió con- 
ceder al sumo pontífice unos días 
más de licencia para seguir sufrien- 
do en este valle de lágrimas. 

Es esto, no cabe duda, Una nueva 
prueba de lo que ya se venía mur- 
murando hace bastantes años: que 
el Señor ha entrado definitivamente 


en la vejez. Estos dos mil años dé 
cristianismo han reblandecido al jras. 
cible Jehová de los judíos, destructor 
de ciudades y desencadenador de di- 
luvios. 

Mientras aquí abajo pasábamos de 
Nerón y Calígula a los caudillos fá- 
cilmente accesibles a las “cartas de 
presentación” de los correligionarion, 
igual proceso se reproducía en el reíl- 
no de los cielos, superestructura, que 
dirían los marxistas, de esta tierra 
invadida por la política y su secuela, 
la recomendación, 

Fácil es, como véis, el camino pa: 
ra obtener el favor divino, Se trata, 
cuando más, de perder unas horas én 
la amansadora de algún santo, 





Sialíin -» Batista 


Estamos de parabienes. Los bolcheviques, depurando su táo- 
tica, mejorando sus puntos de vista, se hacen cada vez más sin. 
ceros y adaptan mejor sus declaraciones a sus métodos de lucha, 

Basta para comprobarlo leer ese telegrama que nos infor- 
ma de su intervención en un acto de homenaje al coronel Batista, 


dictador de Cuba, como defensor de la democracia 


bienestar del proletariado. 


y propulsor del 


Cierto es que Batista utiliza métodos muy especiales en su 


labor de reformador social. Confesamos que no nos parecen muy. 
liberadoras la destrucción de los sindicatos y la masacre en masa 
de estudiantes y obreros. Pero también debemos confesar, mal 
qué nos pesé, que núnca entendimos el papel liberador cumplidos: 


por la epopeya de Cronstad, la traición a Makno, los últimos 


procesos de Moscú. 


Lo único que vemos, a pesar de nuestra ignorancia en cueád- 
tiones de política, es la similitud de los medios a que echan mano, 
unos y otros, en su cruzada por la “verdadera democracia” y en 
pro del triunfo de la clase trabajadora. Y eso basta para justifi- 
car nuestra opinión del principio sobre la mayor sinceridad de 


los bolcheviques. 





DE SAN JUAN 


En el pasado mes de diciembre la 
policía de San Juan ha desplegado 
mayor actividad que de costumbre, 
y, por ende, también más brutalidad, 
en la persecución contra los compa- 
fieros y trabajadores conocidos. Me- 
nudean las detenciones y los allana- 
mientos, con el consiguiente secues- 
tro o destrucción de cuanto se les 
antoja a los policias, y el maltrato 
de los familiares de los perseguidos. 

Este recrudecimiento de la perse- 
vusión sobrevino a reíz de un mani- 
fiesto de la Agrupación Antifascista 
en el que, señalada la necesidad de 
que la ayuda al pueblo español se 
'mahifiesta en hechos concretos y efi. 





caces, se tiende á la intensificación 


¡ del boicot a los comercios, productos 
¡ y actividades fascistas, publicándose 


al efecto, una lista de las casás más 
importantes, La prensa reaccionaria 
se ocupó de este manifiesto, azuzad- 
do a las autoridades a réprimir tales 
actividades, Y la policía ¡No faltaba 
más!, se dispuso a darle pronta sa- 
tisfacción, 

Contra la grita interesada de los 
voceros de la reacción y contra. las 
persecusiones policiales, es pretiño 
redoblarse en el esfuerzo ampliando 


la acción del boicot, En ese trabajo. 
estamos, no 
UNO. ,. 
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PUBLICACION ANARQUISTA 


BUENO 


EL PROCESO: 


DE MEDANOS REFUGIADOS 





A Las cartas de Salvador Marino, aclarando su actuación y, 
lá de sus coprocesados en la tragedia de Médanos, actualiza 


en el comentario público uno de 


los crímenes judiciales, y no 


el menos grave ciertamente, que se están produciendo en el 
país con creciente frecuencia. Sus declaraciones confirman las 
insistentes protestas de inocencia de Russin y Presberg, que 
sólo hallaron eco en los anarquistas y en escasa parte del 
proletariado, y señalan la presión que se le hizo para que enre- 
dara a sus co-procesados en la responsabilidad del hecho. 

Aparece evidente que la condición de anarquista de Russin 
concitó en su contra el furor de policías y jueces, empeñados 
en presentarlo como instigador del crimen y co-autor. Y como 
¡tal lo condenaron. ¿En base a qué pruebas? Ni Russin confesó 
, eso, ni incurrió en contradicciones al explicar su forzada par- 
¡ ticipación posterior al acto criminal, ni hay testigos que lo 
| acusen, ni probadas circunstancias de hecho que establezcan 
gu culpalibilidad en los homicidios. Se le condenó, lo mismo que 
a Presherg —esa es la verdad,— sobre la única base de la in- 
voluntaria inculpación de Marino, rectificada ahora. Pero es el 
caso que esta inculpación no bastaba por si sola para fundar 
' ninguna condena, por carecer de todo valor probatorio las 
inculpaciones de los co-procesados. 

La condena de Russin y Presberg, basada indebidamente 
en la inculpación de Marino, ¿puede ser anulada por esta recti- 
ficación? Debió serlo, por inexistencia de pruebas, y no lo fué 


en las apelaciones a la Cámara 


y a la Corte provincial. ¿Qué 


esperanza, pues, podemos fundar en las gestiones que ha em- 


prendido la empeñosa defensora 
senblat ? 
Veamos: 


de Russin, doctora María Ro- 


“Hace 3 meses —dice la doctora Rosertblat— presentamos 


un recurso extraordinario a la 


Corte Suprema de la Nación, 


fundado en que la sentencia se dictó teniendo en cuenta. las 


ideas avanzadas del procesado y 


aplicando una ley penal y pro- 


| cesal posterior al' hecho incriminado”. Producida la rectifica- 
ción de Marino “he suspendido por ahora el recurso a la Corte 
Suprema para dirigirme a la justicia del crimen, de Bahía Blan- 
' ca, solicitando le sea tomada nueva declaración a Marino, para 
que ratifique lo que dicen las cartas. De ratificarse éste ante los 
jueces, sólo nos resta solicitar la revisión del proceso”. 


¿Será concedida la revisión? Aunque sea legalmente posi- 
ble, que no sabemos, conspira contra ello: 

La “cosa juzgada”, qué es para los magistrados toda una 
institución, cuyo ciego respeto asegura el prestigio de la “jus- 
ticia”, que no deja de empañar cualquier rectificación. 

La solidaridad profesional de los jueces, cuidadosos siempre 
de no poner en evidencia la criminosa iniquidad de sus colegas; 
y el odio reaccionario que ha sido el determinante del empeño 
persecutorio contra Russin por su condición de anarquista. 


Contra tales obstáculos ha 


visión del proceso. Obstáculos poderosos, pocas veces vencidos, 


de chocar la lucha por la re- 


contra los que se estrellan tantas reivindicaciones de justicia: 


.la de los procesados de Bragado, por ejemplo. 

Las cartas de Salvador Marino, enviadas al juez, a la de- 
fensora de Russin y a algunos diarios, poco después de la con- 
dena definitiva, han abierto para nuestro camarada Russin y 
para su compañero de desgracia Presberg, una vislumbre de 
esperanza. De la desgarrante atribulación de su ánimo frente a la 


injusticia que padece desde hace 


ta que reproducimos a continuación, enviada por Russin a sus 
padres poco despiés del hecho de Médanos, y antes de ser 
detenido, Refléjase en ella todo el horror de la tragedia vivida 
y sufrida, y su verdadera condición de víctima. 


UNA CARTA DE RUSSIN DE 1927 








“De corazón, queridos padres: En 
«mi lugar, escondido, sólo pienso en el 
dolor y amargura de ustedes por las 
crónicas y caricaturas que observan 
É£n los diarios, referentes a su hijo, 
¡Yeo, desde mi solitario escondite, có- 
mo mi madre se despedaza la ropa y 
;6e arranca el cabello al recordarme 
e mí, a quien no piensan ver más, es 
| decir, como sj estuviera muerto: veo 
¡también a mis hermanas y hermanos, 
Vsin culpa ni causa alguna, llorar 
+amargamente, recordando tan solo 
¡dónde estoy y qué puede pasarme, 
¿¡Ah, vida, vida...! ¿Qué quería us: 
.ted de mi? Pero así debía ser mi des- 
tino; nadie sino yo puede darse cuen- 
ta cómo he salvado mi vida: el re: 
volver fué disparado pero la bala no 
salió, He visto la muerte con los ojcs | 
del corazón y no quiso llevarme cc 
su guadaña. La vida quiere que yc 
dufra, que sea hombre, que me mue- 
ya en el mayor dolor. Pedí a una fie- 
ra, convertida y vestida de hombre, 
que no me matara, que haría lo que 
me mandara. y después de fallar la | 
bala que me disparó, ante mis rue- 
gos, la fiera se apaciguó y perdonó 
mi vida. Quiso después matar a Jaco: 
bo, y gracias a mi intervención, él 
vive hoy. Pero, loco de ira, bestia y 
«fiera a la vez, siguió en su tren de 
exterminio hasta cometer la más ho- 
rrenda tragedia. Esta fiera era quien 
parecía un hombre. Leo los diarios 
y veo que Jacobo miente y no se 
acuerda que a mí me debe la vida. 
No se da cuenta que mintiendo se 
hunde él mismo y me condena a mí, 
sin razón. Si dijera la verdad, la con- 
ciencia misma le haría no sufrir, ni 
me torturaría a mí y a lós míos. El 
se encuentra en las manos de la Jus- 
ticia y salir de ellas'es muy costoso, 
como será costoso el hallarme a mi, 
Por fortuna, hoy mismo he yuelto a 
nacer, Hoy me salvé del asesino de | 
la tragedia, estando -libre y a mer: | 
ced de la suerte, ¿Qué haré ahora? 
Pauá, mamá: Yo juro por todos los 
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12 años, puede dar idea la car- 


seres queridos y juro por ustedes 
y mis santos ideales, que mis manos 
no se han manchado en el crimen. 
Yo estuve atado con alambres, lo mis- 
mo que estuvo Jacobo y cuando los 
seis cuerpos eran muertos nos desa- 
taror las manos y nos obligaron a en- 
terrarlos, nos obligaron porque tenían 
fuerzas y armas, en una palabra, Pe- 
ro yo estoy limpio de la tragedia, co- 
mo lo está mi sangre pura e iacon- 
taminada. 

Sin embargo, entregarme a manos 
de la policía, me parece la visión de 
hallarme en manos parecidas a las 
que he podido escapar por casuali- 
dad. Esto no lo haré nunca, porque 
la autoridad es inhumana y cruel, 
hasta despedazar los cuerpos no ha- 
biendo para ellos jueces que los juz- 
guen, Y a mí esto no me puede agra- 
dar como hombre y como humano. 
Que me busquen, que se vuelvan lo- 
cos hasta dar conmigo, como yo es- 
toy loco al verme asediado por todos 
sin culpa alguna, S! me hallan será 
una suerte para ellos, y, si no, será 
para mí la suerte; dos suertes que 
pelean por el triunfo. Discúlpeme, pa- 
pá; discúlpeme, mamá; disculpen her. 
manos y hermanaz. Si alguna vez 
tengo la suerte de verlos a ustedes, 
quiero verlos fuertes y buenos, y si 


lla suerte me ayuda, trabajaré para 


ayudarlos, A vosotros, hermanos, 03 
ruego corsoléis a iestros padres, 
porque no scy ningún criminal; no es 
para que sufráis, porque debeis te- 


| ner en cuenta que es un milagro que 


no esté yo hachado eomo los seis 
cadáveres, y no os daría la alegría 
de enviaros esta carta. Digan qua me 
disculpen quienes me saben bueno. 
Mis ideas me hacen no odiar a na- 
die y repudio el crimen y la sangre; 
pero, ¿qué debo hacer? Lloro lágri- 
mas de sangre, hallándose mi cora- 
zón cortado en pedazos, Dentro de 
unos días os escribiré otra vez”, 


Qregorlo 


“NERVIO”. 


—BUENOS AIRES 


venta, además de sus ediciones, las mejores obras de sociología 


ió": IMeratura revolucionaria, economía, reconstrucción social 


.nos los persiguen sin tregua, 
















POR LOS 
POLITICOS 


La represión fascista inter- 
nacional, la guerra en España 
y el drama hebreo han dado 
una extensión tal al problema 
de los refugiados políticos, que 
nos obliga a tener en cuenta, 
para nuestra defensa, un nue- 
vo aspecto. 

La solidaridad practicada 
antes, sin contar y sin exigir 
pruebas ciertas de fidelidad al 
movimiento libertario, debe de- 
jar lugar a una discriminación 
necesaria, El humanitarismo y 
una vaga esperanza de prose- 
litismo no nos son ya permiti- 
dos. Debemos sostener a los 
nuestros, a los militantes que 
se han dado enteramente y se 
darán todavía si logramos sal- 
varlos de la borrasca, Ellos son 
los que permitirán a nuestro 
movimiento sobrevivir y ser de 
nuevo una fuerza, 

Por doquiera, una a una, to- 
das las puertas se cierran pa- 
ra los anarquistas. Los gobier- 


y los partidos potentes los des- 
precian, Se llega hasta a poner 
en duda su calidad de refugia- 
dos políticos, porque no están 
regimentados en el antifascis- 


mo oficial. Los que regresaron | 


de España son tratados habi- 
tualmente como “desertores” 
por haber puesto su vida al 
servicio de la revolución en las 
columnas de la C.N.T.-F.A.L., 
las cuales, creemos, algo han 
contado en la nueva España 
nacida el 19 de julio de 1936 
de las ruinas en que la habían 
sepultado los partidos. 

¿Qué hacer frente a esta mi- 
serable conjura? El porvenir 
nos hará justicia, tenemos fe, 
pero mientras tanto debemos 
contarnos y defendernos, 

Nosotros solos podemos ayu- 
dar a los nuestros, pues todos 
los rechazan. Debemos arran- 
cardos a los campos de concen- 
tración que ya se organizan 
para ello en Francia, en Ho- 
landa y en Bélgica, Hay que 
substraerlos al tormento coti- 
diano del arresto y de la ex- 
pulsión a las fronteras para 
ser de nuevo arrestados y arro- 
jados como fieras, 

Tal es la angustiosa situa- 
ción examinada recientemente 
entre compañeros delegados 
de Francia, Holanda, Luxem- 
burgo y Bélgica. Importantes 
acuerdos han sido tomados 
respecto al régimen de las 
fronteras, las relaciones con 
los compañeros escandinavos, 
la emigración en las Améri- 
cas, el asilo provisorio en Bél- 
gica, etc. 

Es a los libertarios de toda 
tendencia del mundo entero 
que se dirige ahora el C.I.D.A., 


nización metódica resulte efi- 
caz. Los recursos internos de 
un pequeño país como Bélgica 
no podrán nunca bastar para 
emprender una obra tal, y sin 
ayuda internacional no nos 
quedará sino llorar sobre nues- 
tra impotencia, 

¡Compañeros!: Sin ignorar 
urgentes necesidades de otras 
iniciativas en defensa de nues- 
tros refugiados, nosotros os 
decimos que Bélgica, por su 
posición geográfica y sus po- 
sibilidades, puede llegar a ser 
—y lo es ya en parte— un 
centro útil de salvación para 
nuestros compañeros, 

Os pedimos que nos permi- 
táis, con vuestra ayuda, lle- 
var a buen término nuestra em- 
presa, y los comités y los com- 
pañeros podrán contar con no- 
sotros, 

La solidaridad libertarix, te- 
nemos la más férvida fe en 
ello, sabrá revelar una vez 
más toda su inextinguible vita- 
lidad. : 


Por el Comité Internacional; hombres, es decir, con los anar- 


de Defensa Anarquista, 


HEM DAY, ' ¡de pueblo compresiva y :volun- 
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para que su esfuerzo de orga- 





¡Nosotros y Ellos 


“Hemos resuelto emprender una serle de ofensivas, en las quae 
empleaiemos a los elementos de la F, A. 1, y de la C. N, T, como 
fuerza de primer choque. Y tenemos decidido transferir a estos ele- 
mentos A los sectores más peligrosos. De este modo, los facciosos 
mismos nos ayudarán « consumar la limpieza total, de lo que debere- 
mos, encima, quedarles reconocidos.” Indalecio Prieto, en carta e 
Fernando de los Rívs. — mayo 25 de 1937. 

El cabie no se ocupa habitualmente de los anarquistas sino es para 
denigrarlos. Pero a veces, como en los primeros meses de la revolución 
española, como ahora, en el desconcierto trágico que se vive en Catu- 
luña, deja filtrar notic:as, que traicionan la hostilidad del correspon- 
sal, aturdido de asombro ante la admirable heroicidad, la noble pasión, 
el gran espíritu, o la capacidad constructiva de los nuestros. Expresiones 
vergonzantes de una admiración que sienten a pesar suyo, los correspon- 
sales, esas noticias logran traducir — en su escueta referencia, en con- 
traste con los copiosos ditiramiéos a los héroes y personajes oficiales — 
toda la gradeza del alma y de la acción anarquistas. 

Se han constituído “batalloneg suicidas”, —dide el cable— para re- 
tardar econ su sacrificio, el avance fascista, y permitir la evacuación de 
materiales .y que se rehegan las líneas de defesa. Son exclusivamente 
anarquistas quienes los integran. 

Fuerzas anarquistas formaron cordones armados en las montañas 
de la frontera para impedir nuevas retiradas de tropas republicanas, — 
ice otro cable. 

Los anarquistas no necesitan ser mandados, como castigo, a los lu- 
gares de mayor peligro, Donde la lucha es más dura, allí acuden ellos, 
Donde se defiende la libertad —que es la vida— con mayor riesgo de 
muerte, allí están ellos voluntariamente. Cuando los demás desisten, 
cuando muchos huyen; cuando el desánimo prende en casi todos. Espue- 
las para el coraje, enseñan con el ejemplo la actitud digna. Esos son 
los elementos, de cuya total limpieza le estará Indalecio Prieto, turista 
en América, reconocido a Franco, 


LO UNICO QUE VALE 


| O son las bellas doctrinas, sino los actos viriles, personales, las 
| auténticas resoluciones de la individualidad consciente, lo que 
VALE en la confrontación con los acontecimientos. Donde falten 
[hombres son ineficaces los muñecos mecánicos. Donde hay esclavos, 
esclavos de espíritu en primer término, las actitudes de la libertad 
no son posibles, y lo que se haga en nombre de la libertad, un sarcasmo. 





La libertad no puede ser más que la libertad, la. falta de opre- 
Isión y de limitación. Pero esto se mide por el grado de fuerza ex- 
pansiva y realizadoradel ser humano ,por el grado en que el pueblo 
sienta descos de vivir, es decir, de crear y producir por sí mismo. Si 
el pueblo no siente impulsos realizadores, si sólo vegeta y dormita, ca- 
recerá de sensibilidad para reaccionar ante un medio exiguo y no ten- 
drá una medida (su deseo) para establecer la intensidad de la fuersa 
que le aprisione. 


El conformismo es el estado de ánimo que crea esta falta de ape- 
tencias volitivas, esta negligente indiferencia por la suerte de la pro- 
pia personalidad, esta psicología de la servidumbre. Transformar tal 
psicología, forsar el despertar de los apetitos y de las ambiciones, acu- 
ciar las necesidades para que éstas creen demandas, es más importante 
que legislar burocráticamente para las almas sometidas, que pedirán 
y se satisfarán con. sólo un buen sueño y sopas bobas. Cuando las 
multitudes por múltiples factores han descendido a la' modorra y la 
indiferencia, cuando se han vuelto también concuspicentes y egoístas, 
la posición del militante revolucionario es la de fustigarlas y levan- 
tarlas, no la de seguirlas en sus mediatizadas pretensiones. 


Siempre existirá en el pueblo un número no corrompido, capa- 
citado para la acción y para el riesgo, de fuerte envergadura tempera- 
mental, A este núcleo es a quien debe dirigirse la incitación, para que 
tome la iniciativa, para que comience a producir hechos insurreccio- 
nales y abrir un cauce de energías que arrastrará por sí lo demás. La 
formación de estos núcleos y su propagación entre el pueblo, no como 
curanderos de almas enfermas sino como vanguardia de lucha, intré- 
idos, decididos, sin contemplaciones ni condescendencias, dará «una 

l mueva configuración a la psicología de masas, creará un núevo espíritu 
popular realizador y las condiciones para la lucha por la libertad. 
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tariosa que concuerda libre- 
mente con nuestras demandas. 

No queremos confundirnos. 
Es pernicioso entremezclar con- 
ceptos y enlazar diferentes des- 
tinos con diferentes condiciones 
humanas. 

Claridad y no enturbiamien- 
to de las ideas proclamamos y 
no nos importa lo que a esto 
[llamen los que buscan lo con- 
| trario, 


que entendemos por unión y 
desunión, por militancia anar- 
quista y por abandono del anar- 
| quismo. Y lo hemos hecho en la 
creencia de que seguramente no 
es inoportuna esta aclaración 
actualmente. 


Justamente ahora, en que to- 
do quiere confundirse, desdibu- 
jarse, atenuarse y perderse, en 
que la convicción se muestra 


ea falta de confianza,| Reconocemos lo inavenible de 
diluída y empobrecida, Y;¡unos y otros criterios, lo irre- 
todo lo desfavorable, todo lo|conciliable de unos y otros tem- 
que es una obstrucción y una ¡peramentos; sabemos positiva 
oposición se agiganta simultá- mente que esto es humano y no 
¡es en ninguna forma evadible. 
Reconocer esta realidad, reco- 
| 


nocer lo que son los otros y lo 


neamente al achicamiento del 
valor de las fuerzas de la ver- 
dad y de la creación. Nosotros, | 
que no creemos en que éstas | 
fuerzas tengan nada que ver con | 
¡el número, ni tampoco, aunque 
| denodadamente se persiga siem- 
| pre eso, con el triunfo; persisti- 
mos levantando la vieja bande- 
ra de la lucha solamente por 
nuestros propósitos, nada más 
que por nuestros fines, y con- 
siguientemente con nuestros 
auténticos medios. y nuestros 





realismo, aunque también lla- 
men realismo a lo contrario jus- 
tamente los que nos impugnan. 
¿ Vamos. a reñir por las pala- 
bras, a hacer una cuestión aca- 
démica de..lo que ex: para nos- 
¿otros una cuestión de sangre y 
de. espíritu? ¡No camaradas! 
Estamos por sobre estas peque- 
ñeces, que son además tonte- 
rías. Estamos por el sentido y 
no por la apariencia de las co- 
-S88. Somos anarquistas. Dre 


quistas militantes y la cantidad 
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que somos nosotros, es nuestro 


¿Con qué medios el poder podría 
ger mantenido indefinidamente y, 
| además acrecentado? Con los medios 
de la corrupción, de la inmoralidad 
| y del crimen, Solamente corrompien: 
do a sus servidores, éstos se avienen 
¡a la ejecución de las medidas del or: 
den que exigen la estabilidad del pri- 
vilegio. Tanto mayor éste sea, más 
grandemente severo deberá ser en 
sus normas, tanto más sometidos de- 
berán estar los desposeídos y tanto 
mayor será, también, el número de 
éstos. No hay riqueza sin trabajo, y 
la acumulación ¡le la riqueza, que 
significa la acumulación del poder, 
se obtiene por un mayor grado de ex 
propiación “legalizada” del pueblo, 
que es el que la crea. Indudablemen 
te, un grupo de magnates es impo 
tente, por sí mismo, para someter A 
nadie, Precisa de los “agentes del po 
der”. Y también estos agentes se 
multiplican, así que el dominio del 
imperio se agranda, Estos agentes 
son directos e indirectos. Lo son la 
policía, el ejército, el clero y la jus: 
ticia, Lo es, además, el comercio 
subsidiario, que puede “pervivir” só: 
lo mediante diezmos simulados que 
sólo hacen más fuerte al fuerte, De 
bajo de toda esta escala de dcmina- 
dores y servidores de dominadores, 
permanece avasallado el verdadero 
pueblo, el hombre sencillo que sólo 
trabaja y nada posee, que está en 
las minas, en las celdas industriales 
de los enormes trusts de producción, 
en los campos y en las explotaciones 
terribles de la selva. 

La política inglesa tiende a fomen- 
tar esta clase social de deshereda: 
dos irremisibles, este desecho del ca- 
pital. Sin esta clase, el capital no po. 
dría, no solamente ya acrecentarse, 
sino tampoco subsistir, Los demás 
estratos sociales se mantinene por 
sí mismos sobre el primero, y si los 
verdaderos parias desaparecieran “la 
capa intermedia” quedaría destruida 
tan rápidamente como la plutocracia. 
Ninguna esperanza puede cifrarse en 
esta capa intermedia, como “clase”, 
pues su destino la llevará a ser siem- 
pre subsidiaria de alguna fuerza 'ex 
terior a ella. 


Contra el despertar de la concien 
cla popular de las masas, primero; 
contra la tentativa de las masas de 
probar una salida de su esclavitud, 
después; contra toda forma de vida 
libre ha luchado el ingenio inglés 
con su poder inmenso y su astucia 
venenosa. Ha luchado asi, porque el 
enseñoramiento: de Inglaterra sobre 
el mundo, es, nada más, el enseño: 
ramiento del privilegio, en su forma 
más refinadamente despótica, sobre 
la miseria, la incomprensión y la es 
clavización de los hombres. Cua!- 
quier forma de convivencia será aus- 
piciada, tolerada y apoyada por el 
Imperio, si esta forma admite la per- 
petuación de las condiciones de su 
existencia garantida, 

El error de la crítica ligera, respec. 
to a los designios de Reino Unido, 
relativos al desarrollo de la política 
mundial, a consistido, justamente, en 
suponer que estuviera condicionado 
a un imperativo moral o a una lógl- 
ca basada en principios humanos, La 
política inglesa es tremendamente jn- 
diferente a cualquier tipo de desarro- 
llo humano que no sea reducible a 
fórmulas de interés bancario y a un 
tipo determinado de acciones que 
aseguren derecho a posesión. 

Si Inglaterra adopta para sÍ una 
forma democrática de gobierno y si 
exalta el individualismo libre, en un 
mecanismo férreo de competencia 
implacable, es porque no molesta, si 
no que asegura su estabilidad impe- 
rialista, su poder y su privilegio ini- 
gualado, La libertad inglesa legali- 
za la democrática coexistencia del 
magnate multimillonario, dueño de 
riquezas fabulosas, ven el miserable 
despojo social de las minas y las fá: 
bricas y con el infrahumano paria 
de los dominios, mutilado para la vi. 
da por el pauperismo, el castigo y el 
vicio, que impone la legislación y el 
orden de sus letrados y sus esbirros. 
Tal, en síntesis, el contenido moral 
del concepto de civilización que guía 
las determinaciones del Gran Impe- 
rio, 

Y con esta guía de frío utilitaris- 
mo y despiadado criterio del poder, 
los preclaros gestores de la política 
internacional inglesa han desarrolla: 
do su cuidadoso plan de defensa con: 
tra la amenaza de su poderío, plan 
trazado con vistas a neutralizar y 
destruir a la única fuerza que consi- 
deran por sobre todas las cosas más 
terrible: la fuerza de la libertad de 
los pueblos, Este política es consue 
tudinaria: acompaña a la casta domi- 
nante inglesa desde su misma afir 
mación como poder internacional. 

El tradicional “liberalismo” inglés, 
al que se pretende exaltar ahora des- 
de otras posiciones mentales y por 
otros grupos distintamente intencio- 
nados, es la fórmula de prevención 
que fundadamente consideraran ellos 
como la más eficaz para evitar el 
surgimiento de un pueblo indepen- 
diente, pues liberalismo no es liber- 
tad, y libertad “política”, limitada .a 
las formas prefijas de una constitu- 
ción creada sobre el molde del privi- 
legio, no es la amplia libertad a que 
ladinamente se pretende aludir cuan- 
do se la cita en proclamas e incita- 
ciones, Es, precisamente, la traba, 
la imposibilidad de esa libertad gene- 
ral, por la contraposición del indi- 
viduo al pueblo, de la competencia a 
la cooperación, de la rivalidad y la 
lucha admitida y protegida de unos 
contra otros en vez del espíritu de 
entendimiento, de apoyo mutuo y de 
solidaridad social. El principio de la 
libertad que el Jiberalismo ha aco- 
gido, es el de actuar sin restriccio- 
nes en una feroz lucha del individuo 
y de grupos de individuos, contra la 
fuerza estabilizadora social, en dez- 
medro de los intereses populares y 
en pugna con las necesidades genera. 
les. El principio del liberalismo es 
inaplicable en su práctica por un 
pueblo, sin crear el caos o la terri. 
ble desigualdad por la explotación. 
Sin explotación y sin amparo de la 
explotación, el liberalismo no es con- 
cebible. Alsladamente, auspicia pro- 
pósitos de gran beneficio, y, de ser 
“posible”, agradaría que todos goza- 
ran lo que él reclama, Parecidamente 
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como no disgustaría que todo el pue: 
blo alcanzara el nivel de vida que 
puede disfrutar la aristocracia, 

Con un criterio aristócrata, des. 
preciativo y altaneramente puesto so- 
bre el propio pueblo y todus los de- 
más pueblos, la Cluwss dirigente in: 
glesa ha participado en todas las 
cuestiones creadas por los conflictos 
internacionales, Y cuando el estalili: 
do de la revolución española se co 
menZó a cifrar esperanzas en la in. 
tervención inglesa, dijimos de inme- 
diato que esta intervención denun- 
ciaba por sí misma un plan de aniqui. 
lamiento de la España libre, Jamás 
nos unimos a los que elevaron, hipó- 
crita o ingenuamente, preces al Dios 
democrático, cuyo sumo Pontífice se 
encarna invariablemente en un pri: 
mer ministro Británico. No ' quisimos 
contribuir a sembrar errores y con: 
fusiones, de los cuales solamente se 
cosecharian frutos de desilusión, 

Nos han criticado con toda la du- 
reza a que han podido apelar los 
portavoces de la suma sabiduría po- 
lítico-revolucionaria, pero esta crítis 
ca, tejida en el alre, no pudo jamás 
demostrar con hechos o con razones, 
cómo el plegamiento a la voluntad 
de los tiranos produciría resultados 
concretamente eficaces para los opri- 
midos. 

Inglaterra, por esta razón, no ha 
combatido jamás el advenimiento del 
fascismo. El fascismo ba sido alenta- 
do, contrariamente, por ella. Cono- 
cedora de los peligros de un “tras- 
tocamiento” de situaciones, tales co 
mo amenazaban producirse allí donde 
sobrevino luego el fascismo, ella no 
pudo dudar un solo instante en la 
elección entre las dos soluciones. 

Su conducta fué la de una modera» 
da complacencia hacia las nuevas 
condiciones surgidas para sofocar el 
levantamiento popular, a la espera 
slempre del momento oportuno de es. 
tablecer “negociaciones” conventen: 
tes con ellas. Su inteligencia políti 
ca, su experiencia impertal, su poder 
económico constituían una base só: 
lida para iniciar esta clase de opa: 
raciones de magnitud universal en la 
guerra declarada de clase a clase, 
Teóricamente, la victoria debía ser 
suya, , 

No obstante, también los aparen: 
temente dueños de todo el poder, no 
están libres de contingencias, son 
humanamente falibles y son arras: 
trados por los hechos generales y por 
las consecuencias de su soberbia, de 
su ambición y de su exceso de con- 
fianza. Ningún hombre, ni cualquier 
selecto grupo especialmente dotado, 
preparado y adueñado de nmiedios, es 
capaz de alcanzar el dominio de la 
naturaleza: pueden planear magníifi. 
camente, prever, casi anticipar he- 
chos y predestinar acontecimientos... 
pero no más. ¿Qué mente es sufl- 
cientemente amplia para abarcar to- 
dos los fac:.res que intervienen en la 
formación de los acontecimientos, 
medir el alcance exacto de cada una 
de las fuerzas propulsoras, prescin- 
dir de las inclinaciones afectivas, de 
los errores, de los deseos y de' las 
ardientes pasiones personales? ¿Ha3- 
ta qué punto nadie puede saber dón- 
de termina o dónde comienza una 
energía creadora? 'Podos los conoci 
mientos científicos o empíricos sou 
exiguos; y en base a estos cono 
cimientos, solamente, son  construl 
dos los grandes esquemas de los di- 
rectores de pueblos, a impulsos e 
una pasión de grandeza y de impe 
rial señorío sobre las cosas, 

Así es como una casta preeminen: 
te del poder material, una escuela 
del dominio y de la grandeza, la cla: 
$e gobernante del Imperio Británico, 
contra todo cálculo lógico y contra 
toda presunción razonable, ba caído 
dentro de las propias redes que te: 
jiera y tendiera para apresar y ase: 
gurar al mundo. Es así como los ex- 
pertos y fríos señores del mundo 
han tropezado y, frente a Ja misma 
jugada espectacular y aparentemente 
segura de su ingenio, han quedado 
perplejos, al constatar cómo factores 
imponderables, interviniendo sin con. 
trol, derivaron conclusiones impre: 
vistamente distintas a las pensadas, 

Porque si Inglaterra puede alentar 
a la plutocracia de otras potencias a 
que esuma una posición de implaca- 
ble lucha contra sus propios pueblos, 
a fin de que estos pueblos no puedan 
conquistar la libertad, no puede, en 
cambio, controlar los apetitos de esa 
plutocracia, tenerla sujeta absoluta: 
mente, y privarla del poder material 
que debió concederle para la domina» 
ción interna. Los grupos plutocráti- 
cos tienen sus propios problemaa 
personales, sús ambiciones y sus fl. 
nes de grandeza, tanto como los se- 
ñores del Reino Unido. 


Inglaterra ha podido utilizar como: 


le vino en gana todos los principios 
desvirtuados de la democracia, a fin 
de neutralizar, con la complicidad de 
la política, la fuerza obrera que pu 
día haber intervenido independiente» 
mente en favor de los pueblos que 
iban siendo destruidos y esclaviza» 
dos, Pero no podrá jugar asi con los 
intereses capitalistas e imperlalistas 
de otros pueblos poderosos, que quie» 
ren serlo más, y que sólo podrán 


” 


serlo aplastando el Imperio Británi- * 


co. El círculo es insalvable, 

La situación internacional llega 
a esta posición: de ruptura, La tre. 
gua en la pugna de intereses (tregua 
forzada por la amenaza revoluciona» 
ria), ha llegado a su fin, Aquello 
que podía ser un factor preponderan- 
te para la destrucción del capitalis. 
mo, el pueblo, ha sido sofrenado y 
las consecuencias de la guerra impe- 
tialísta no es un fantasma que pue 
da aterrorizar a los aventureros del 
sable y del oro. Es evidente que In. 
glaterra no ha obrado más que con 
sereno criterio utilizando al arrojar 
al sacrificio, unos después de otros, 
a los pueblos de Etiopía, de China, 
de Checoeslovaquia y de España, 
Compraba con ello la seguridad pro- 
pia, adquiría títulos de esclavitud, 
que son los que le reportan los más 
altos intereses. Ciertamente, ha ha: 
bido algo fatal que turaerá inútil 
todo este juego, pero-contrá eso na- 
dié conoce todavía un: seguro. Ese 
algo ha sido la usurpación de esos 
títulos. Otros son los que quieren 
ahora aprovechar de sus intereses, Y, 


«0 habrá más salida que la lucha, yy 





